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Con motivo de un artículo que publicamos en 
nuestro número del 10 del corriente contra la inmo­
ralidad política, en el cual, sin hacer ni remota­
mente género alguno de aplicaciones , pintábamos 
con los negros colores que merece la estremada 
laxitud de doctrinas que sobre este punto tan esen­
cial y  de tan gravísima importancia se va introdu­
ciendo , el Orde?i de ayer, si bien está de acuerdo 
en gran parte con nosotros, combate algunas de 
nuestras consideraciones, atribuyendo el sentimiento 
que las ha dictado, ó á decepciones sufridas perso­
nalmente por los redactores de El Diario E spañol, 
ó al calor de sus imaginaciones meridionales.

En cuanto á las causas por las cuales el O rden  
trata-de esplicar la vehemencia con que hemos ana­
tematizado el vicio social que denunciábamos, tene­
mos el sentimiento de no poder apoyar la versión de 
nuestro colega. Nuestra convicción sobre la materia 
ño nace de la e sp e r ie n c ia , sino de la observación . 
Demasiado jóvenes sin duda para habernos hallado 
en esas situaciones que sirven de crisol á los ami­
gos políticos, no tenemos que lamentar traiciones ni 
desvíos de ningún género por parte de aquellas per­
sonas á las cuales nos unen estrechos, pero lib res , 
lib é r r im o s  lazos de amistad privada y  política; pero 
hemos vivido ya bastantes años para ver y  tomar 
acta de una porción de hechos que revelan, lo mis­
mo en este pais que en otros de Europa, que la 
anarquía y el escepticismo moral en política corren 
pareja con la anarquía y el escepticismo en la mo­
ral privada y religiosa. Desgraciadamente el cuadro, 
para ofrecerse á la vista en su repugnante fealdad, 
no necesita que un pincel ardiente ni una imagina­
ción calenturienta venga á prestarle colores exage­
rados, y por decirlo asi, rabiosos; desgraciadamen­
te, volvemos á clocir, la realidad es todavía mas triste 
que la pintura. Si algo tiene que hacer el artista es 
atenuar un poco en el lienzo la dureza del objeto 
que se propone trasladar.

¿Por ventura ha olvidado el O rden  aquel famoso 
discurso del Sr. Donoso Cortés contra los intereses 
materiales, ese discurso que podemos llamar, para 
designarle breve y gráficamenle, el serm ó n  de la  
eoncupiscencia ’l  En buen hora que nuestros cla­
mores puedan ser estimados en poco como salidos 
de lábios de escasísima autoridad; pero el O rden  no 
podrá caliíicar de inmerecidos los layos que desde 
las regiones á que suele elevarse, ha fulminado el 
señor marqués de Yaldegamas contra la corriqicion 
de nuestro siglo y de nuestra época. El O rden  ha 
dedicado series de artículos á demostrar las esce- 
lencias de las opiniones del Sr. Donoso; el O rden  
se ha declarado solidario de sus doctrinas. Pues 
bien, todo cuanto decimos nosotros en el artículo 
que ha llamado la atención de nuestro ilustrado co­
lega, en el articulo que por uu esceso de benevo­
lencia caliüca de notable, es un reflejo sumamente 
pálido, una sombra tenuísima al lado de la des­
lumbradora claridad con que el Sr. Donoso, en 
su magnííica peroración, descubría hasta el último 
pliegue de esa plaga social que hemos atacado.

Pero no es aliora solo cuando la opinión de los 
hombres pensadores y la energía de los grandes ca- 
ractéres, se han declarado contra el cáncer de nues­
tra época. Entre otras citaremos las palabras de 
Mr. (iuizot, pronunciadas en la cámara francesa 
en 1832. «En Francia, dijo, no hay ni creen c ia  ni 
convicción  p o lític a , ni creencia ni convicción religio­
sa.» Desde aquella fecha el O rden  convendrá con 
nosotros en que la moralidad no ha hecho ni podido 
hacer grandes progresos en Francia ni en España 
tampoco.

Por esta razón no ha debido nuestro colega, no 
ya llenarse de asombro, pero ni mucho menos 
estrañar que comparemos los tiempos presentes á 
los tiempos en que escribía el secretario Florentino. 
Si acaso hay alguna diferencia, volvemos á repe-
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LOS mJEFlOS UODBRSOS.
(COKCLUSIOK.)

Después de un largo viaje llegó á Mukelen, pequeña 
ciudad, célebre por los sepulcros de los emperadores 
de la diiiaslia tártara, y  constantemente ocupada por 
una guarnición numerosa, cuyo deber único es guar­
dar aquella mansión de los muertos. TaO'Kuang, des­
pojándose alii (le sus vestidos imperiales, se acercó ú 
los mausoleos como un humilde peregrino, y se aiTO- 
dilló con respeto delante de los huesos de sus abuelos. 
Luego repartió entre los nobles habitantes de Mukelen 
uieuiorablcs beneficios t á unos dio nuevos títulos, á 
<̂ h'os dinero ; los mas felices fueron los que recibieron 
tu pluma de pavo real, signo supremo de distinción.

■Este viaje le habla coslado muy caro, y  á su vuelta 
u Pekín fatales circunstancias le obligaron á hacer una 
hueva brecha á sus tesoros. Estallo una rebelión entre 
los Usbecks. Parasofocarla tuvo que enviar un ejérci­
to, cuyo costo no li:ijnb,n do do~ mirónos V medio (lo

lirio, jestará probablemente en favor de los prime­
ros. Por lo menos aquellos eran tiempos de esperan­
za y  de fé : por eso se llaman la época del renaci­
miento , al paso que los nuestros lo son de des­
engaño y duda. La sociedad entonces salía llena 
de vida y fortaleza del gran trabajo de organización 
á que después de la caída del imperio romano é 
irrupción de las razas de las regiones boreales ha­
bla estado sometida; el trabajo de que ahora es obje­
to y será víctima tal vez, es un trabajo de estenua- 
cion y disolución. Si aquella fué la época del rena­
cimiento , esta será la época de un segundo falleci­
miento, de una segunda muerte.

Ya sabemos nosotros que las máximas de Ma- 
quiavelo, tomadas en su acepción literal, no son 
aplicables á la situación presente de los estados; 
pero nosotros no hemos querido hablar de sus máxi­
mas tales como están escritas, sino de su espíritu, 
de eso que se ha dado en llamar m a q u ia v e lism o , y 
que esté ó no en los libros dei publicista italiano, 
pasa y pasará eternamente por ser el resultado de 
su sistema.

Después de todo, el O rd en  debe comprender que 
cuando hemos hablado en nuestro citado artículo de 
Maquiavelo y del maquiavensmo, lo hemos hecho 
en la significación que tienen vulgarmente estas dos 
palabras. Acerca del mérito de Maquiavelo como 
hombre de estado, de sus trabajos políticos, de su 
filosofía de la historia, y  de la parte que tuvo en el 
desarrollo intelectual y  moral de un siglo y  de un 
pais que produjo al mismo tiempo pintores como Ra­
fael , poetas como Ariosto, filósofos como Rruno 
y genios como Colon, tenemos formado nuestro jui­
cio, que no es del caso manifestar ahora.

Pero ya que de Maquiavelo hablamos, oreemos 
que, para concluir este artículo, no estará de mas 
copiar un pasaje que hace perfectamente al caso, 
de uno de los compiladores y traductores franceses 
mas modernos de sus obras. Dice a s i:

«Para un atrevido publicista que quema sus na­
ves, y de pie sobre la brecha grita á sus adversa­
rios: «¡Tomad mi cabeza!» podria, si quisiera, ci­
tar veinte que venden su probidad al desbarate y 
de contrabando.

Conozco algún Bruto á quien se teme, y sin em­
bargo, se dejaria humanizar por una subprefec­
tura, o conducir mansamente nm- ima r.intn

S(j (le algún ministerial muy acariciado en altos
lugares, y  que come sin escándalo á dos carrillos, 
porque en los tiempos que corren , la  tin ta  de las 
m a s co b a rd es  tra ic io n e s  no mancha mas que el pa­
pel: esto es corriente. Conozco también algunas 
gentes incorruptibles que no tienen ni color ni ban­
dera; pero que predicando átodo el que llega la in­
dependencia de sus opiniones, constituyen lo que 
puede llamarse la m e n d ic id a d  elegible; verdaderos 
condottieri del regimén representativo, raza múlti­
ple de gentes, sobre cuyas espaldas cuadran perfec­
tamente todas las sillas, y  á quienes con espuela  de 
p la ta  se les hace andar á cualquier paso.

Yo sé .. . .  ¡Ah! ¡D iosm io! ¡Qué dolencias tan 
vulgares! Perdón para aquellos cuya silueta iba á 
escapárseme. En este siglo mercantil, dejemos que 
se hagan libremente el tráfico y  el descuento. Si di­
jéramos demasiado podria suponerse que nosotros 
estábamos pagados también para liacer el corso 
contra los espumadores de presupuestos, y  por otra 
parte seria necesario un grueso voliímen para con­
signar en él la historia de todas las fo r tu n a s  p o lí t i­
cas que desde hace diez años c o r r e n  a l  p i l la je  las  
u n a s  de las o tras.))

¿No cree el O rd en  que algunos de los rasgos de la 
picante sátira que precede pueden tener una aplica­
ción muy cumplida fuera del pais y  de los hombres 
políticos que sirvieron de modelo á su autor?

No nos equivocamos (¿quién habia de equivocarse 
tratándose de la P s p a ñ a t)  al asegurar en nuestro 
número de antes de ayer que no aceptaría nuestra 
proposición de tomar parte e* la polémica de prin­
cipios que teníamos pendiente con el O rd en . Nues­

tro colega no se resuelve á aceptar el r e to  de  El 
Diario E spañol, q u iere  re se rv a rse  e l derecho  
de d e c id ir  so b re  la  u tilid a d  y  e l v a lo r  de todo  cu a n ­
to se p u b liq u e  en su s  co lu m n a s .

Pero es el caso, que formulada la cuestión por 
nosotros en términos claros y precisos, la reserva no 
puede ni comprenderse en un periódico que aspira, 
según él mismo dice, al sobrenombre de f r a n c o .  Las 
bases y las preguntas de que el O rd en , ó sobrado 
cauto, ó exagerando tal vez las dificultades de supo­
sición, no fia tenido por conveníenle hacerse cargo, 
son el catecismo político de las instituciones, son la 
ortodoxia constitucional de nuestro pais. El que no 
las acepte lisa y llanamente, está evidentemente 
contra ellas. Q ui no  e s t  m ecu m  est c o n tra  m e . Este 
es el caso en que se coloca voluntariamente la E s ­
p a ñ a  con su reserva. Esa ha sido constantemente la 
conducta de la E s p e r a n z a .

Después de esto, ¿habrá quien dude de la razón 
con que hemos acusado á la E s p a ñ a  de estar de 
acuerdo con el periódico monárquico? Cualesquiera 
que sean las diferencias de puro matiz que los se­
paren, ¿podrá dudarse de que convienen en el pun­
to capital, en la condenación de las instituciones 
actuales?

l*or lo demas, decididos como estamos, según en 
nuestro último articulo digimos, á concluir este 
asunto, tenemos tanta mas razón para hacerlo hoy, 
cuanto que las consideraciones que preceden le 
pondrían naturalmente término en cualquier caso, 
dejando concluida la polémica de la misma manera 
que empezó; con una prueba irrecusable de la exac­
titud del hecho por nosotros asentado, y  que dió 
motivo á ella. Nada diríamos, por consiguiente, 
sobre el artículo de la E s p a ñ a  de ayer, aunque real­
mente lo mereciese.

Sin embargo, creemos conveniente dejar consig­
nada, á propósito de algunas de sus palabras, 
nuestra Opinión de que la aspiración de h a ce r  f o r ­
tu n a , asi generalmente enunciada la proposición, es 
completamente legítima, y de que lo que en algu­
nos casos puede muy bien no serlo, son los medios 
para lograr el fin apetecido. Para nosotros son ile­
gítimos todos los medios que no tengan en su alio­
no la doble consagración de la moralidad y de la
(lecenciíY U’ífn no nnooti’i  r» 1 TY T /Y - • L
:1a constaule de conducta.

Según vemos en la C rón ica  de Gíbrallar, el dia 6 
llegó á aquella plaza, á bordo de la fragata de va­
por Volta, el principe archiduque Maximiliano de 
Austria. Se le hizo un saludo de 21 cañonazos.

reales al dia. Se necesitaban 10,000 camellos para lle­
varle las provisiones á su paso por una región muy 
árida. No habiendo podido obtener este ejercito una 
victoria decisiva, Tao-Kuang empleó los medios de se­
ducción, el dinero, este nervio de la intriga, y  ilegó á 
disolver las bandas de los rebeldes, haciendo que le 
entregasen traidoramente á  su jefe, que fué conducido 
ú Pekín y  descuartizado. No bien se hubo terminado 
esta lucha, cuando hubo necesidad de sostener otra 
con los habitantes del Turkestan ; luego otra con las 
tribus de montañeses, que en sus desfiladeros burlaban 
los esfuerzos de los oficiales de Tao-Kuang, como 
Schamly búrlalos del czar en las gargantas del Cúu- 
caso. También esta vez recurrió el emperador á  la 
corrupción, despertó el deseo de los jefes de la rebe­
lión, y  compró la paz á precio de oro, como en otro 
tiempo los sucesores de Carlomagno la compraban á 
los piratas normandos.

Casi ul mismo tiempo-, una inundación asoló la ciu­
dad de Namkin, y  el hambre se cebó cruelmente en la 
numerosa población de la capital. Luego sobrevino la 
guerra con los ingleses, guerra funesta, cuyas conse­
cuencias, cuando estalló, estaban lejos de calcular los 
chinos. En su orgullo, no hablaban sino con desprecio 
de aquellas cohortes de bárbaros, juraron aniquilarlos; 
y  ú las primeras señales de liosUiidudes, el mismo em­
perador escribió una curta Ueiia de orgullo á la reina 
Victoria. Pero cuando vieron que la escuadra inglesa 
se adelantaba impávida por elrio de Cantón, destruíales 
baluartes que se creían inespugnables, dispersaba las tro­
pas invencibles del celeste imperio, y hacia resonar d 
I ■> leji!'; c.in sus terribl'^s cañónos la iillima r;v:n¡i do los

Hemos recibido noticias de Buenos-Aires que al­
canzan al 30 de abril.

El nuevo gobierno, establecido á consecuencia de 
la caída de Rosas, funcionaba tranquilamente al pa­
recer; pero, aunque no muy pronunciados todavía, 
empezaban ;’i notarse síntomas de discordia entre los 
vencedores.

El dia 13 de abril se verificaron en Buenos-Aires 
las elecciones de representantes del pueblo. Dos listas 
do candidatos se presentaron; la una tenia un carác­
ter semi-oficiai, y  se decía contar con la aquiescencia 
del gobierno y  del general Urquiza. La otra habia 
sido formada por los clubs electorales de la ciudad, 
reunidos en un solo centro. El resultado de la elección 
fué misto, pues quedaron electos individuos de las dos 
candidaturas. El candidato mas favorecido, que lo 
fué el obispo D. Mariano de Escalada, obtuvo 7360 
votos, y  el que menos 3809.

Los D ebates dice que algunos individuos del ejérci­
to, abusando de su posición de libertadores, hablan 
desconocido la ley y pretendido coartar la libertad 
del sufragio, llegando otros á coartarla de hecho, 
pues invadieron las mesas con tropa arm ada, y  hasta 
con batallones y  escuadrones, formados en columna 
cerrada, con sus jefes á la cabeza. Hubo parroquias 
donde la fuerza militar se apoderó de las mesas, y

reyes (1), el terror de sus armas se estendió por to­
das partes y  llegó hasta el palacio imperial. Asombra­
do Tao-Kuang, hizo sus preparativos para retirarse al 
interior del pais, y  en la turbación que lo agitaba, en 
la precipitación de sus medidas, se dejó robar la suma 
enorme de nueve millones de libras esterlinas, cuyo 
rastro, dice Mr. Gulzlaff, jamás pudo encontrar. Si el 
hecho es cierto, dá una idea de los tesoros inmensos 
reunidos por este soberano, á pesar de los gastos con­
siderables que habia hecho recientemente, á pesar de 
los desastres sufridos en el pais. Por su desgracia es­
taba, en medio de todas las circunstancias, poseído de 
la necesidad de atesorar, y  debía ser castigado por 
ello.

Después de la primera impresión de espanto produ­
cida por los rápidos triunfos de los ingleses, se operó 
en los espíritus una reacción notable. Los chinos, atur­
didos por una derrota que, en su presunción nacional, 
les habia parecido siempre imposible, salieron de su 
estupor, y  proclamaron las ideas mas belicosas. Si los 
buques bárbaros que iban, según decían, a  bloquear 
sus puertos eran de un tamaño desmesurado, el pais 
que los armaba no era mas que una pequeña isla, si­
tuada en un estremo del mundo , y  no podria cos­
tearlos por mucho tiempo en sus mares. Ya, para con­
cluir con estos bárbaros atrevidos, proyectaban esta­
blecer en los mares de China y dcl Japón un vasto 
crucero ([uc detuviera y  capturara todos estos buques. 
Ya en sus curiosas nociones geográficas formaban un
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formando en torno de ellas, impidieron la entrada de 
los ciudadanos queiban á emitir sus sufragios en cier­
to sentido.

Según cl mismo periódico, al ver estos actos ir- 
regidares (asi los califica), muchos individuos que so 
hallan dispuestos á trabajar por la lista semi-ofictal, 
la rompieron y se pasaron á 'la s  llam adas/iias 
pueblo: «todas las clases de la sociedad (dice), for­
maron una masa compacta y  se presentaron en 
los comicios públicos á volar, unidos comerciantes 
y artesanos, generales, coroneles y  multitud de ofi­
ciales dcl ejército, confundidos con los ciudadanos, 
rindiendo de este modo un homenaje á la opinión y 
protestando con su voto en favor do la libertad.»

Es de notar que la ley de Buenos-Aires prohíbe 
volar al S'údado, y  por esta razón fueron recha­
zadas en diferentes parroquias las fuerzas milita­
res que se presentaron á tomar parte en la elec­
ción.. Y sin embargo, nuestros letlores se admirarán 
al saber que cl periódico á que nos vamos refirien­
do, después de referir estos hechos y  de condenar 
la conducta de los militaros, dice:—«La actitud mo­
derada y decidida de la opinión pública y  cl resul­
tado de la elección, prueban que á p e sa r  de las irregu­
laridades que hem os hecho riotar, ha  habido verdade­
ra  libertad .n

La verdadera  libertad  so comprende, pues, en Bue­
nos-Aires de una m anera original. ¡Tan grande es la 
diferencia entre aquellas costumbres y  las nuestras!

El dia 24 de dicho mes tuvo lugar la primera 
sesión preparatoria de los representantes dcl pue­
blo. Fué nombrado presidente el general D. Manuel 
Guillermo Pinto. El gobierno remitió á la cámara los 
registros y  actas de elecciones pór la ciudad y  la 
campiña para proceder á su  exámen, con cuyo obje­
tó se  nombró una comisión. En’los dias sucesivos se 
discutieron las actas, y  cl l . “ de mayu debió re ­
unirse por primera vez el cuerpo legislativo, ya  cons­
tituido. No tenemos noticias sobre cl acto de la aper­
tura.

Se hab'o publicado un protocolo firmado en Palcr- 
mo de San Benito con fecha 6 de abril por los gober­
nadores de Buenos-Aires , Entrerios y Corncnles, y 
por cl pleriipoLcnciario de la provincia de Santa Fé. 
Eti virtud de él ha sido autorizado el general l'rqui- 
za para dirigir las relaciones c.->loriorcs de la repúbli­
ca hasta tanto que cl congreso nacional c.stiblvzca 
defiiilLivamenlc el poder á quien compela cl ejercicio 
de este cargo.

mil indios sehabian sublevado é invadido aquella cara- 
liña hasta una disLaucia de cuatro cuadras de Bahía 
Blanca, cuya población recogió muchas familias de 
as inmediaciones, fortificando las bocas-calics con 
montones de carretas , y  todos los objetos mas ó me­
nos á propósito para la defensa del punto. Los indios 
entre tanto recorrían como vándalos el territorio, 
asesinaban á los hombres y cautivaban a las mujeres 
y á los niños. Las tribus de C alfucará  y  R o n q u il, ca­
ciques conocidos, capitaneábanla invasión. Los da­
ños causados en las propiedades eran ya de mucho 
valor. No es solo en los países bañados por el rio de 
la Plata donde esta guerra de razas hace deplorables 
estragos. En una gran parte de la América se nota el 
mismo espíritu de aversión y ódio por parte de los 
indios contra los descendientes de los españoles.

Son ya  tres los periódicos ingleses que se pu­
blican en Buenos-Aires, y  esto revela la importancia 
que va tomando la población inglesa y  norte-ameri­
cana en aquella ciudad. El 1.® de mayo empezaba 
también á publicarse L e  P a tr ió te  FranQais, diario des­
tinado á  servir de órgano á la población francesa.

No hemos recibido noticias directas de Montevideo. 
Las que publican Los D ehats son atrasadas y carecen 
de interés.

El periódico que recibimos viene de tal modo es­
caso de noticias mercantiles, que ni aun publica las 
notas de precios. Solamente dá cuenta del mercado 
m onetario, cuyo estado el 29 de abril era  el si­
guiente:

Onzas.—Se vendieron de 280 á 274.
A última hora, 275 4.

Pesos fuertes, en proporción.

(I) Ultima ratio regum. Esta divisa se veia en otro tiem-
’ n ‘-'I • '■ i’:> r ’i'f'h c U I'*

estravagante plan de batalla. Hablaban muy séria- 
mente de enviar por el Norte dcl imperio, por la Sibe- 
ria y  la Rusia, un ejército de 300,000 hombres que fue­
ra derecho á poner en la razón á la reina'Victoria. 
Exaltándose con la perspectiva do estas gigantescas 
operaciones, intentaban construir buques de vapor 
para luchar con los de los ingleses, y  un general, cé­
lebre por su valor, propuso construir uno que pudiese 
contener 6000 hombres. Pero, á  pesar de su pacien­
cia y  de su maravilloso talento de imitación, los chi­
nos, después de haber construido barcos de vapor 
que, por su parle eslerior, se asemejaban mucho á los 
buques ingleses, no pudieron llegar á poner uno solo 
en movimiento. La materia estaba alli; pero no hablan 
podido descubrir el genio que anima á la materia.

En tanto que todas estas bellas concepciones ocupa­
ban al concejo del imperio, ios ingleses proseguip.ii su 
marcha, demoliendo fortalezas, apoderándose de nue­
vos puntos, y aproximándose cada vez mas á la capi­
tal. Tao-Kuang, reconociendo al cabo el error á que 
lo habían conducido tantos inútiles proyectos, tantas 
vanas fanfarronadas, y  el peligro á  que lo esponia una 
tentativa mas prolongada de resistencia, pidió la paz, 
y  la pagó muy cara.

El tratado de Nankin fué para los chinos un g'O.lpí, 
funesto. Jamás se hubieran imaginado que el sublime 
emperador, el hijo dcl cielo, pudiera reducirse á hacer 
una composición con bárbaros, y  uiio de los hombres 
mas eminentes de Pekín se mató de desesperación al 
saber esta noticia. La guerra habia hecho salir del te ­
soro muchos millones de taeis ; la paz se compraba 
también per muchos millones. A pesar de! cuidado que

Cambios.
Sobre Inglaterra—65 á 65 1¡2 eli.

Francia—82 francos. .< 
Rio-Janeiro—De 1 á 1 1¡4 por lÜO. 
Montevideo, á la par y  al J¡2.

La Gaceta  de ayer inserta las siguientes reales 
órdenes:

MINISTERIO DE FOMENTO.

C om ercio.— íir c u la r .
La reina (Q. D. G.) se ha servido disponer mani- 

neste a V. S., para que lo haga entender ó las socie­
dades anónimas que existan en esa provincia, que no 
pueden comprar sus propias acciones sino en virtud 
de acuerdo de la junta general de accionistas, y  para 
poseerlas en común sin desmembrar en lo mas mínimo 
el capital social, pura cuya operación no podrán em­
plearse otros fondos que los procedentes de las ganan­
cias liquidas y  repartibles; entendiéndose dicha auto­
rización solo en el caso de que se halle satisfecho en 
su totalidad el importe de las acciones; siendo la vo­
luntad de S. M. que en cl caso de que alguna sociedad 
hubiera comeUdo esta falta, prevenga V. S. á sus di­
rectores que, sin perjuicio de la responsabilidad en que 
hayan podido incurrir los que autorizaron la compra 
de acciones, se dediquen con la mayor urgencia á 
ponerlas de nuevo en circulación; y  que ínterin esto 
se verihca, no se repartan dividendos de utilidades á 
ios accionistas, aplicándose en su totalidad á reintegrar 
el capiuil de la compañia en la parte que ha sido des­
membrado, en términos que el valor de dichas accio­
nes no represente mas que utilidades líquidas.

Lo que de real orden prevengo á V. S. [lara su 
conocimiento y  efectos indicados. Dios guarde á 
V. S. muchos^afiüs. Madrid 31 de mayo do 1852.— 
Rcinoso.—Señor gobernador de la provincia de ....

A gricu ltu ra .
_ \ is to  el espediente remitido por V. S. instruido á 
mstancia de D. Anjel Garro, vecino de la ciudad de 
Cascante, en solicitud de ■ real autorización para cons- 
truir_ una fábrica de cartón y papel de colores en 
termino del pueblo do Vosinedlano , aprovechando 
aguas del rio Queilez, S. M. la reina ((>. D. G.), de 
coníormidad con lo propuesto por V. S., el ingenie­
ro jefe del distrito y  el consejo provincial, se ha 
servido conceder al espresado D. Anjel Garro la real 
autorizaiiion que solicita, sin perjuicio de los derechos 
de propiedad de otro interesado, ó los anteriores 
creados pór algún acto admiuistralivo, y  con la obli­
gación de ejecutarse las obras bajo la vigilancia y  
responsabilidad del ingeniero, con arreglo á los pla­
nos aprobados que de\ uelvo á V. S. rubricados por 
el director general de agricultura.

De real órden lo digo á V. S. para su cumplimiento 
« / ^ '”aTrüs;-.viuul'ia' y a e  jDnió'TTe'T^vJ'’ eiu-
beuor gobernador de la provincia de SorTm

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Sección de ram os especiales.
El gobernador de la provincia do Sevilla en 4 de 

corriente participa á esto minislerio que habiéndose 
fugado de aquella capital el dia 31 de mayo último Ni­
colás del Pozo, criado del brigadier D. Antonio Ponte, 
llevándose la cantidad de 8ü00 rs. vn. de la perte­
nencia de su citado am o , despachó urgentes requisi­
torias para su cap tura , ías que dieron por resultado 
la aprehensión del criminal en la noche dcl siguiente 
dia por la partida rural de Osuna; y  que habiéndosele 
encontrado la cantidad de 7578 rs. vn., fué entrega­
da sin dilación al referido brigadier, poniéndose al rap­
tor á disposición de los tribunales de justicia.

D irección genera l de establecim ientos pena les.
El dia 20 del corriente, á las doce de la mañana, se 

celebrará remate en dicha dirección general para la 
subasta de las obras que han de ejecutarse en el pre­
sidio de VaUadoIid , cuyo presupuesto asciende á 
198,700 rs., bajo los planos y  condiciones anunciados 
en la Gaceta  de 26 de mayo último.

Examen de la Prensa.
Habiendo comenzado á publicarse con carácter po­

lítico, casi lodos los periódicos que habían inter­
rumpido su publicación, inauguramos hoy esta sec­
ción de nuestro periódico, para cumplir una de las 
promesas de nuestro prospecto, que hasta ahora no 
nos habia sido posible realizar.

El O rden , que hace tiempo está publicando una 
série de artículos sobre los últimos acontecimientos 
políticos de Italia, inserta ayer uno relativo al Pia- 
raonte.

Tao-Kuang tenia con su oro, lo vela derretirse entre 
sus manos como la cera. A consecuencia do estos gas­
tos estraordinarios, se recurrió á la venta de los desti­
nos públicos, se redujeron los gastos mas necesarios, 
y la marina del estado cayó en tal abandono, que un 
dia se vió en la impotencia de resistir una invasión de 
piratas. Los buques ingleses, sustituyendo á  los del 
imperio, espulsaron de sus costas á los filibusteros.

Tao-Kuang murió en 1850, contando por las cala­
midades la mayor parte de los años de su reinado. Su 
avaricia le cegó mas de una vez sobre sus verdaderos 
intereses. Sin embargo, era un hombre instruido y hu­
mano. Merece ser contado entre los emperadores mas 
honrados de la China, y  fué uno de los mas desgracia­
dos. La historia presenta mas de un ejemplo de estos 
reyes que parecen, á pesar de sus cualidades, conde­
nados á espiar los vicios de sus antepasados, según la 
sentencia de la escritura: «Que los crímenes de sus 
padres serán perseguidos en sus descendientes hasta 
la tercera y  cuarta generación.»» Tal fué la suerte de 
Tao-Kuang.

Acaso al advenimiento al trono de su hijo Kicii- 
kung (grande abundancia), empezará para el celeste 
imperio una nueva era. La Europa se ha acercado á 
esta apartada región por los barcos de vapor; la Eu­
ropa ha puesto el pie en aquella tierra, cuya entrada 
le fué por Lauto tiempo jirohibida, y  la ciencia euro- 

Ipea destruye cu los nuevos parajes donde penetra las 
preocupaciones inveteradas, y  se fija en ellos como un 
elemento de regeneración.

nv.

Ayuntamiento de Madrid



.n  Diario Kspaíto!, 17 de Junio <íe 1852.
El /¡(‘raido sî îii' en sii.s invi'sli^^aciones sobre el 

(slado adual da la política en Europa, y áesle pro- 
pi’isito oníra en una porción de consideraciones para 
[)roLar (pie en el congreso de VieiuKjucdi) sentado 
como máxima inconcusa el derecho de intervenir en 
los destinos de las naciones (k‘bilcs, mientras asi 
conviniera á los designios de las grandes potencias. 
«¿Qué signilica, dice, sino, ese reciente tratado de 
Londres, que arregla l;i sucesión de Dinamarca, y 
el acuerdo tomado también en Londres por los re­
presentantes de las grandes potencias acerca del 
principado de Neufchatol?» Significa, según nuestro 
colega, (pie las grandes potencias no se han des­
prendido del derecho que se arrogaron en 1815.

El C onstituciona l pretende ser juez imparcial de 
la prensa, y  á este prop()sito dice, que todavía se 
llalla la imprenta muy distante de ser lo que debe 
para acabar de cobrar su importancia; pues que es 
necesario que los pericídicos dejen de ser órganos de 
.as pasiones de una fracción ó partido, y  que en vez 
de discutir con h a b ilid a d , lo hagan con f r a n q u e z a .

En este punto estamos perfectamente de acuerdo 
con nuestro colega, y nuestra conducta es buena 
prueba de ello.

Asimismo cree el C onstitucional, que todo lo que 
la imprenta ha perdido en libertad y estension por 
;>1 decreto de 2 de abril, lo ha ganado en autoridad 
V en importancia; estando aquella llamada en la ac- 
iualidad, principalmente, á ejercer una saludable 
iníliiencia en los pueblos, cuyo aserto demuestra á 
nuestro modo de ver satisfactoriamente en los tér- 
üiinos siguientes:

«Pervertidas las instituciones, cerrada la tribuna, 
disuellos los j)artidos, desalentados los pueblos , en 
in rspectiva un porvenir incierto, la prensa periódi- 
- i lieiic lioy muy altos y  muy sagrados deberes

cumplir. Con una vigorosa.....  .......... o ____ , pero legal inicia-
[¡vii, puede restablecerla  santidad de los principios; 
t-nii declaraciones enérgicas, pero oportunas, hacer 
:[ue.sc ap resúrela  reunión de las corles; con ceii- 
uras severas, pero justas, reorganizar los partidos 

'‘ii disolución; con palabras de le vol ver el ánimo á 
Ti',,; pueblos, y  con el restablecimiento del prestigio 
do las instituciones alejar las tristes incerlidumbres 
ücl porvenir.

La situación actual no puede prolongarse mucho 
licmpo. No está lejano el día en que sea llamado el 
p.iis á elegir una nueva representación. Si para 
vMilonces lio se han reorganizado los partidos ; si 
l»ara entonces no han escrito en su bandera el lema 
de. su ré y grabado el símbolo de sus principios; 
si estos principios no lian recibido esplicacion y cul­
to; si en vez de presentarse en el palenque electoral 
las diversas oposiciones, fuertes por su organización 
y simpáticas por sus doctrinas, se presentasen can­
didatos aislados, mas ó menos conocidos, mas ó 
menos respetables, pero llenos de reservas y  en­
vueltos en el inislerio, los pueblos, hartos de ser 
iiuriados, se acomodarían á lo existente , aunque 
Ies pareciese malo, por riesgo de empeorar, y  el 
triunfo del poder seria indudable.»

1:11 C lam or P ú b lico  enumera los inconvenientes 
i|ue i-esiillan de la  represión mal entendida de la 
im prenta, con la cual se dá ocasión á que se propa­
len noticias a la rm an tes, que sobre m antener ios 
ánimos en agitación, perjudican en todo caso á cual- 
({uier gobierno, ya  obre con los mejores deseos é 
imparcialidad, ya  lo haga contra el voto público.

lié  aquí cómo se espresa sobre este particular:
«Con semejantes estímulos, la política contra !a 

cual se han declarado algunos amigos del ministerio, 
ocupó esclusivamenle todos los espíritus. ¡Y qué po­
lítica! No era, no, esa política de buena ley, cuyos in­
tereses deben ventilarse en campo abierto y  á la luz 
del dia: era una política ardiente, personal, envene­
nada: era  la política que tiene por tribuna los cafés, 
era la política que hiere por la espalda, sin responsa­
bilidad ni peligro. Al contemplar el espectáculo que 
se olrccia á nuestros ojos, nunca conocimos m ejoría 
necesidad de la imürñr)iu...r.wv‘̂ ''i...iníiubiu5.’yfwr-aoM 
de todo se dice, todo se discute, lodo se imprime en 
los periódicos, pierden su imperio los noticieros políti­
cos. La Opinión, ilustrada por cldobate, acoge rara vez 
esas especies absurdas que alimentan la curiosidad 
del vulgo. Ciertas noticias dichas al oido, como no 
pueden desmentirse, hacen mayor impresión, sirvien­
do de aliciente al misterio mismo con que se comuni­
can. Lo contrario sucede cuando se esparcen bajo la 
responsabilidad de unperiódico.EUemordc verlas des­
mentidas hace que se dén con cautela, y  despojadas 
de las circunstancias agravantes que les pi-esta la ig­
norancia ó Ja malicia en Jas conversaciones íntimas. 
Una vez lanzadas al público, las personas aludidas co­
nocen las armas con que so Jes ataca, y pueden de­
fenderse desmintiendo los hechos que se les atribu­
yen, las intenciones que se Jes suponen.

Y si esto no admite duda tratándose de cualquiera 
hombre público, ¿con cuánta mayor razón no puede 
aplicarse á  todos los ministros responsables del mun­
do? Si se hallan animados de los mejores deseos , si 
obran con imparcialidad, si tienen l'é en sus principios 
nada, absolutamente nada debe importarles que s<3 
publiquen sus actos y  designios. S i, por el contrario 
estuviesen resueltos á  obrar contra el voto púbi< co el 
í l̂[ê Clo impuesto á la imprenta no les allanari-a el ca 
mino. Ademas, su propia reputación se hall? interesa 
da en que no se les atribuyan miras que nr^nca havan 
| '■mdo, proyectos que nunca hayan íbrnvado. De ñoco 
les servirla contar con una docena de neriódicos ofi 
cíales sino hubiese otros de oposición destinadosá dar 
piib iCK̂ ad al sinnúmero de cargos e imputaciones que 
sue en hacer las gentes á  todo el o^ue m anda, ya ¿o? 
uesGonhanza, ya por envidia, ya ’por animosidadper- 
boiial. En prueba de ello, record aremos la tarea á que 
mhuctuosamente estuvieron ^consagrados los diarios 

1  flsiáem ciode los papeles d é la
neSl PnM.* M ''e rse  en la necesidad de

esmentii las noticias que cc.rriaii. A los cafés, tertu-
t  q«e acudir en busca del tema de

í  n. In i ^  r  de los rumores y  que-
paia desmentir ios unos y  contestar á las otras Ya

lid les e ia  peruutido discutü- noblemente con otros es-
‘̂ “o^^^'arse en disputas pueriles

r n i  M f  crjiitra los cuales en vano des-caigaban sus golpes.»

b > p u b l i c a c i o ü  de sus artíeu-
podrán tener en el por- 

\euii político de E u ro p a  los tratados de 1815; y 
mas adeíaiile se h a ce  cargo de un artículo del //c-- 
wWo publicado en. su  número del 14 , en que se 
piojioma demostrar que tas obras y las tenderacias 
t u la opoca prese,flte son conformes con la  d.oclrina 
( e Jíisuonsto, y  que n a ju  tenemos que e'avidiar á 

W r ! r S - ^  caridat? c r i s t a  '-Nuesuo coiega monárquico no se mmestra mnv

L  i  ^“ - ‘ra r io , confiesa ser del número
h a u n  g e n e ra c ió n  a c tu a l se
j i r i f í p t u / ^  de la  senda  m a r c a d a  p o r  n u es tro s  
/h\Ü‘\ i r - e s ,  abandonando  el cu lto  d e l ve rd a d ero  
■ j r  los a lta res  d c l liECEUllO DE OltO.

Parte Oíicial.
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

La reina nuestra señora (Q. D. G.) y  su augusta 
rea jlámilia continúan sin novedad en su importante 
salud en el real sitio de Aranjuez.

des que se dirigen al mismo por las religiosas vengan 
informadas ya, cual corresponde, por los respectivos 
prclado.s ú ordinarios diocesanos á cuya jurisdicción 
('crtcnozcau, y  en vista del gran número de las que 
se dirigen áesle  ministerio directamente, sin que para 
resolverse pueda f>or otra parte prescindirse de su 
remisión á los diocesanos, con el retardo consiguiente 
á este rodeo, y  el aumdnto necesario do trabajo en 
esta secretaria, y  de portes á cuenta dcl erario pú­
blico en el correo, la reina (Q. D. G.) se ha servido 
mandar prevenga á V. I. á las comunidades de reli­
giosas de su jurisdicción y diócesis, que toda instan­
cia, de cualquier generó, (^fi'S'hilgafí'á S. M., la han 
de dirigir precisamente á V. !. para que, si [irocede, 
la remita á este minislcrio; en inietigcncia de que en 
lo sucesivo no se dará curso ninguno por el mismo á 
las esposiciones ó instancias ([ue no vengan por este 
regular conducto.

De real órden, comunicada por el señor ministro do 
gracia y  justicia, lo digo á V. 1. para su inteligencia 
y efectos consiguientes. Dios guarde á V. 1. muchos 
años. Madrid 14 de junio de 1852.— L1 subsecretario, 
Antonio Escudero.—Señor obispo de....

MIMSTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

Sección  2.*—N egociado 2 .° -^ C irc u la r .
Siendo muy importante al mejor servicio y  mas 

ipido despacho de los negocios sometidos á este mi­
sterio (.1 que las esposiciones, instancias y  solieitu-

Correo Estranjero.
FRANCIA.

Los periódicos de París son del 12.
La comisión del cuerpo legislativo continúa el exá- 

meii del presupuesto. Se ha invitado á los autores de 
varias enmiendas para que las esplanen. La comisión 
ha adoptado la enmienda de Mr. M erode, relativa á 
eximir de los derechos de registro los bienes perso­
nales que los principes de la familia de Orleans se 
ven obligados á  vender á consecuencia do los decre­
tos de 22 de enero. Si el consejo de estado admitiese 
ahora á su vez esta enmienda, podría producirse la 
cuestión de los decretos en el cuerpo legislativo. Pero 
es probable que no sea asi.

Las amonestaciones llueven sobre la prensa de pro­
vincia. Amonestados algunos diarios no quieren espe­
rar el golpe mortal, y toman el partido de suspender 
voluntariamente su publicación.

Hace dos dias que no se habla de modificaciones 
ministeriales. Dos dias de silencio sobre semejante 
asunto, es cosa notable para el tiempo que corre.

Tampoco se habla de la gran fiesta con que la 
guardia nacional debía obsequiar al presidente ei 15 
de agosto. No se sabe si se habrá renunciado á ella ó 
se quiere preparar una sorpresa. Se cree mas segura 
la primera de estas hipótesis. La suscricion parece 
que no liabia dado grandes resultados, y  acaso esto 
haya iníluido para que no se piense ya en su realiza­
ción.

El gran movimiento anunciado en los juzgados de 
paz se realiza. E l M onitor del 11 publica una multitud 
de nombramientos, traslaciones, etc.

Los periódicos se hanocupadorecienteiiiente delalLs- 
tamiento que se ejecuta liace algún tiempo en el estran­
jero para formar un núcleo sólido de ejército ponliUcal. 
El estado reciente de la Suiza habla impedido prose­
guir esta Operación con el rigor que ei gobierno hubie­
ra  deseado: habiendo desaparecido en parte esta diü- 
cuitad, se han obtenido resultados que muy pronto se 
manifestarán; pero según asegura un periódico, antes 
que el gobierno pontiücal se lance mas adelante en 
los gastos considerables del armamento, acaso po­
dría suceder que la Francia y  el Austria se pusiesen 
de acuerdo sobre las medidas que debían tomar pura 
retirar simultáneamente sus tropas dcl territorio de 
los estados romanos, ea la época en que pudiese te ­
ner lugar sin peligro esfa líaniada de tropas respecti­
vas. En Roma, al decir del mismo periódico, se espe-

cireunstancia el impulso de su corazón p ara  ayudar 
hasta e!, fin, de acuerdo con la Francia, al gobierno 
pontifical.

ALEMANIA.
Según anuncia la Independencia  belga  refiriéndose 

á unu correspondencia de Berlín, en el congreso adua­
nero de esta ciudad se ha negado abiertam ente la 
Prusia á  admitir las proposiciones de los estados sig­
natarios de ios protocolos de Darmstadt. Todavía no 
se sabia si esta contestación de la Prusia ocasionará la 
disolución inmediata del congreso de Berlín.

Por lo demas, según indica la misma corresponden­
cia, todo sigue oscuro é indeciso en este negocio.

En Hanover ha .causado una viva impresión la sa­
lida para Vieiia del Sr. Bismark Schsenluiuscn, envia­
do de Prusia en Francfort. Se creía que esta fuese la 
señal de la acción de la Prusia á las demandas del 
Austria, esto es, el abandono ó poco menos del tra­
tado pruso hanoveriano de 7 de setiembre. Pero no 
se aprecia asi generalmente la  conducta de la Prusia, 
sin consentir dar un paso pai a  esto háeia el sistema 
proteccionista. En una palabra, no puede proveerse 
cuál será la  solución de esta cuestión tan importante 
para la Alemania.

INGLATERRA.
El final de las sesiones de la cámara de los lores ni 

de la de los comunes del dia 1. ®, no ofreció ningún 
interés.

El 11 se espevabauna sesión interesante en la cá­
mara de los lores, en que iba á tener lugar ía discu­
sión del bilí destinado á dar fuerza de le y  al último 
convenio cc,ncIuido entre Francia é ínglatarra para la 
estradicion recíproca de los criminales; pero ú la salida 
del correr, no habla comenzado todavía e¡5ta discu­
sión.

Los rjeriódicos ingleses del 10 y  del 11 se  ocupan 
de un incidente relativo á los corresponsales que tie­
nen e ,n París. Tres de estos corresponsales, los del 
M ora Áng C hronicle, del D a ily  N ew s  y del M o rn in ff A d -  
v e r tis e r ,  han sido llamados hace algunos días al mi­
nisterio de policía, y  Mr. Latour Dumoulin, jefe de /a 
sec cion de la prensa, les ha amonestado para que en 
adelante sean mas reservados, mas prudentes, y  les 
ha  anunciado que si los periódicos de que son repre­
sentantes continúan, ya  en sus artículos de fondo, ya 
«n sus correspondencias fechadas en París, la oposi­
ción que hacen con frecuencia a la política del presi­
dente de la república, el gobierno francés se veria 
obligado, aunque ú su pesar, á tomar medidas rigoro­
sas ya contra los periódicos, ya  contra sus correspon­
sales.

Como puede imaginarse, los periódicos ingleses se 
han conmovido con este incidente, y  hablan de él en 
términos muy vivos: no hay ninguno, hasta eLl/or/hn^- 
P o s t, el mas favorable de todos los órganos de la 
prensa inglesa al gobierno de la Francia hasta aqiii, 
que no se ocupe de esto asunto de una manera bas­
tante} fuerte.

E 'i mas tranquilo de todos es incomparablemente el 
T im  .es, con respecto al cual parece que Mr. Latour 
Dur Qoulin ha hecho una escepeion particular en su 
cor iferencia con los corresponsales, fundándose en la 
iin parcialidad que muestra el influyente órgano de la 
O' ¿íy, publicando lo que puede agradar al gobierno 
fr ancés, asi como lo que le puede desagradar.

Sin embargo, el 7'im es hace derlas i-oscrvas, y con 
lenguaje conciliador trata de defender la entera liber­
tad de sus artículos políticos, sosteniendo ([ue su cor- 
resf'onsa! eii París, encargado casi esclusivainente de 
sumitiislfarlc hechos, no podría ser responsable de 
la apreciación <[ue pudiese hacerse de estos en Lón- 
dres.

Hace tiempo existió en Londres una sociedad de 
amigos de Italia, cuya primera reunión anual, compues­
to. de 100 personas, ha tenido lugar el dia 10 en la sala 
del museo S tir e  S tree t. La presidencia estaba ocupada 
por Mr. Tailor. Mr. Mazziiii leyó un mensaje dcl co­
mité nacional americano, dándole gracias;'pbr los es­
fuerzos que ha hecho en favor de la causa italiana. 
Varios miembros propusieron diversas proposiciones, 
las cuales fiieronadíTptadas unáiiiineinentc.

INDIA INGLESA.
Un despacho telegráfico publicado en los periódicos 

ingleses, anuncia la llegada del correo de la India con 
correspondencia de Calcuta hasta el 3 de mayo y  de 
Bombay hasta e( 12.

La única noticia que menciona el despacho es una 
tentativa hecha por los birmanes para volver á tomar 
á Marlaban. Han sido rechazados con gran pérdida.

GRECIA.
Tenemos noticias de Grecia que alcanzan hasta el 

27 del pasado. La cuestión de las leyes eclesiásticas 
continuaba preocupando mucho la atención pública. 
Para que nuestros lectores no carezcan de estas noti­
cias, publicamos á continuación la siguiente carta de 
Atenas de la misma fecha que publica un periódico 
estranjero:

«En mi última Ies hablé á Vds. de la cuestión de 
las leyes eclesiásticas, tan importante para el pre­
sente y  el porvenir de la Grecia, cuestión ([ue el 
ministerio anterior , después de haberla agravado 
en Coiistantinopla (con la gran iglesia de Constaiili- 
nopla) y  en San Petersburgo por sus imprudentes 
negociaciones, no se atrevió á- terminar. Ef ministe­
rio actual, que no tenia ningún precedente desfavo­
rable con respecto á ella, y  sobre Lodo, con el apo­
yo de la voluntad rea l, se encargó con valor de 
esta misión tan delicada, tan difícil, y  aun [mede 
decirse tan peligrosa. Ya he manifestado á Vds. ias 
tendencias, las esperanzas de ciei'tos partidos, la 
acción sorda, pero poderosa, de uno de ellos, prin­
cipalmente el partido napista, con especialidad de un 
año á  esta parle, en vista de la decisión qiio el go­
bierno se veria obligado á tomar sobre tan grave 
cuestión, valiéndose de todos los medios para ejer­
cer hoy alguna infiucncia sobre'él.

La última inodilicacion ministerial, que había dado 
entrada en el gobierno á muchos miembros importan­
tes del partido napista, y  principalmente á Mr. Ula- 
kos, ministro de cultos, consagrado en cuerpo y 
alma ú este partido, hacia que.,so temiese un resul­
tado contrario al interés general bien entendido dcl 
país, por imprudentes concesiones hechas al santo 
sínodo de la iglesia griega, las cuales le darian iiiia 
preponderancia ilimitada en los negocios del pais, y 
aun cierta supremacía sobre la autoridad real.

Pues bien , ahora no será asi, y  ios licchos vendrán 
muy pronto á probar que mis previsiones y mis 
noticias son exactas. Jamás se ha manejado mejor 
un asunto tan difícil y  delicado. Ante lodo deberá 
atribuirse su éxito á la sabia y  diestra influencia real, 
y  á dos ó tres inieinbros del gabinete que la represen­
tan. Lo que revela una habilidad suma, es haber lla­
mado al poder á ios napistas y  haberles hecho presen­
tar un proyecto de ley tan contrario á los intereses de 
su partido. En los consejos ministeriales parecía que 
Mr. ChrisLidis conservaba una posición equivoca; pero 
según se ha visto después, este hábil político ha sido el 
que preparó el último cambio ministeiial para vencer 
por la astucia a los napistas y  hacer que presentasen 
las leyes eclesiásticas como las quería el rey , y  como 
las quería también él. Este y Mr. Provilegios estaban 
guir el objeto deseado, por lo cual habla trabajado 
franca y  sinceramente.

Hace diez dias que se celebran dos consejos de mi­
nistros diarios, no queriendo el gobierno dar tiempo á 
los partidos para agitarse. Las discusiones son muy 
acaloradas: todos los artículos de las leyes eclesiás­
ticas han sido modificados. Mr. Spillo Miros ha hecho 
una resistencia desesperada; pero al íin se ha visto 
precisado á ceder á  la voluntad real.

Mr. Christidis se ha declarado al fin contra toda in- 
varion del poder clerical, del poder civil, de la auto­
ridad real. Asi puede desde luego asegurarse que la 
autoridad eclesiástica quedará limitada á lo espiritual; 
que quedará sometida á la autoridad soberana; que no 
podrá haber conflictos entre una y  otra, y  que el con­
sejo del santo sínodo se compondrá en gran parte de 
la autoridad real, etc.; que los miembros del clero es­
tarán obligados á presentarse á los tribunales civiles, 
cuando la autoridad judicial lo exija; que Jos sacei'do- 
tes que relajen sus votos, no ̂ perderán sus derechos 
políticos, etc. En fin, no habrá en el estado otro esta­
do, y la influencia del clero se reducirá al santuario 
del templo.

Las cámaras están dispuestas á votar las leyes 
eclesiásticas tales como el ministerio las presente, que 
será muy pronto, para nO dar lugar á los partidos á 
que se muevan. Ya se manifiestan síntomas de desór­
denes en algunos puntos. Un fraile sin instrucción, pe­
ro de una enérgica y poderosa elocuepcia, agente de 
uno de esos partidos, recorre desde hace un año el 
pais, predicando indirectamente contra el gobierno y 
aun contra el clero, que no le parece bastante religio­
so en Grecia. Efgobienio ha cometido la falta de de­
jarlo, y  hoy le siguen pueblos enteros que se irritan 
con la-idea sola de que el gobierno quiera prenderlo. 
Condenado por el mismo santo sínodo, lo desafia; y 
la tropa que se ha enviado para prenderlo, lío se ha 
atrevido á apoderarse de su persona.

El obispo de Mague, á donde se ha refugiado el 
frai e, ha subido á recibirlo con sus vestiduras pontifi­
cales en medio de un concurso inmenso. El gobierno 
ha nombrado inmediatamente‘al general Colocotroni, 
ayudante de campo del rey , gobernador dcl Pelopo- 
iieso con plenos poderes, y  á M. Ducas, prefecto es- 
traordinario de la Laconia. El minisLerio ha pedido al 
ministro de Francia un vapor para trasportar tropas, 
el cual se prestó gustoso á la invitación del ministerio 
griego.

P e r o  aquella misma >lardc se recibieron noticias de 
Magne mas tranquilizadoras, y iio hubo necesidad de 
enviar las tropas.

Al cerrar esta he sabido que M. Blakos quiere va­
riar las divisiones acordadas por sus colegas y él rela­
tivas á las leyes, y  de lo- contrario daria su dimisión. 
El ministerio queria presentar las leyes á las cámaras 
el lunes.»

i T C o  d e

Según el C ontribuyente, parece que el cscelcnlisi- 
mo ayuntamiento de Cádiz se reunió el 11 dcl cor­
riente, y  acordó por unanimidad la venta de todos 
los bienes de los propios, con el fin do invertirlos en 
acciones del ferro-carril de Andalucía. Solo falta, s e ­
gún parece, que vuelva á reunirse la municipalidad 
con igual número de mayores contribuyentes, con 
arreglo á las leyes, siendo de esperar que también 
en esta reunión se tome el acuerdo por unanimidad.

En Alicante, por disposición de! señor gobernador 
de la provincia, se ha hecho un llamamiento a las per­
sonas que figuran como elegibles en las listas de elec­
tores municipales, y  á los comerciantes eslranjeros, 
con el fin de manirestarlcs el pensamiento de cons­
truir un trozo dcl ferro-carril de Alicante á Almansa, 
ya concebido por varios comeiciantes y  propietarios

do a'qiicra capital, y  participarles lo que ha adelan­
tado el asiiiilo en la comisión que se encargó de las 
gestiones preliminares.

Se esperaban grandes resultados de !a indicada 
convocación, según la animación del público y el 
crecido nTimero de acciones suscritas.

La industria minera de Cartagena ha llevado un 
golpe fatal con el aumento d é lo s  impuestos sobre 
carga y descarga.

Con este motivo dice el F aro  C artaginés en un 
artículo sobre esto asunto:

«Sí; nosotros, que ¡iicesantemcntc indicábamos al 
supremo gobierno, que las menas de nuestra sierra 
ci'an y serán muy pobres; nosotros, que hemos repe­
lido hasta la saciedad que los abundantísimos carbo- 
nalos de nuestra s ié rra se  veiidcn á 2 rs. quintal; 
esto es, dejando á  los csplotadorcs unos 24 nirs. de 
producto, cuando mas, por cada un quintal, estarnos 
palpando en el dia que con el lljero aumento de los 
impuestos sobre carga y  descarga, l ‘S fundidores no 
pueden pagar las menas al precio que pagaban, y  los 
mineros por su parte no pueden seguir csploiaiido.

Jai inmediata consecuencia es la que debía ser. Un 
sinnúmero de minas se han abandonado por los es- 
plotadores, hecho que el supremo gobierno podrá 
comprobar pidiendo noticia de los espedientes de 
abamlono, y  á la vez se han cerrado un crecido nú­
mero de tábrieas.

Con el dolom ías profundo abandonamos la pluma, 
dejando á otros el cuidado de comentar las fatalida­
des que deploramtis, quedándonos el triste consuelo 
de liabcr dicho al gobierno en época oportuna: «tales ’ 
medios pueden emplearse para evitar la m uerte de 
la industria.»

Según dicen los diarios de Cádiz, los diputados pro­
vinciales á quienes se pasó la real órden por la cua. 
se encarga á este cuerpo que formule los medios con 
que la provincia haya de contribuir para el ferro-car­
ril andaluz, tiene y a  concluidos sus trabajos, de los 
cuales Juran cuenta á la diputación luego que esta 
se reúna.

El dia 9 se remató en los estrados dcl gobierno de 
la provincia de Málaga la construcción del camino 
entre Anlequcra y  los limites de la provincia de Cór­
doba. El rem atante ha sido Ü. Manuel Lachica, y  ha 
estipulado la rebaja de un 7 1[2 por 100 de la canti­
dad total d' 1 presiipueslo do las obras.

Leemos en e! H era ldo  lo siguiente:
«El [)rimer trozo de^erro-carril de Langreo, que 

comi^rendc una estension de cinco teguas desde el 
puerto de Gijon hasta los primeros criadores de c a r­
bón do p ied ra , se inaugurará el dia 24 dejulio próxi­
mo. Es de c reer, como digimos ya  al anunciar que 
S. M. la reina madre asistiría á esta inauguración, 
que la terminación de tan importante obra contribu­
ya á que baje el precio del combustible que se con­
sume en todas las fábricas y  buques de vapor de la 
Península, y  disminuya mucho la importación de este 
artículo.»

Según dice el D iario  de Barcelona, por cartas re­
cibidas el 12 dcl actual se sabe la pérdida de la f ra- 
gala P a u lita , de aquella matrícula, en el canal deBa- 
llama. Dicho buque iba cargado de algodón á fletes, 
para Trieste. La tripnlncion se ha salvado, y  no ha­
bía detalles del alijo del cargamento , si es que tuvo 
lugar.

De Algeciras escriben a la Gaceta M ilita r  el 8 del 
actual:

«La feria anual que se celebra en esta ciudad los 
dias I .”, 2 y 3 del actual, ha atraído el [jresente año 
numerosa concurr''ncia de ios pucblo.s inmediato', es­
pecialmente de Gibraitai’, fim'-s laaflncncia de cstran- 
jeros ha sido tan ta , que (Hiede decirse que en los cs- 
(>resados dins ios hijos det Albion traslbrmaron á Al- 
geeiras en una colonia inglesa.

El teatro, au ique no merece Itamarsc asi, como 
también oli'i)s espectáculos de mas inferior órden, y
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cionaroi! gratos solaces á muchos, y  fastidio á otros. 
Las tiendas y puestos , colocados con buen gusto, 
ofreciaii un aspecto agradable, y el paseo estuvo su ­
mamente concurrido durante (os tres dias. Las dos 
corridas do loros han sido de lo mejor que se lia visto 
por esta tierra, si hemos de dar crédito á los inteli­
gentes. Los viclios eran de la casta de Varóla, y  no 
desmintieron la fama de sus nombres: hubo gran nú­
mero de caballos fuera de coinijate, rod.iron pica­
dores, liubo sendos porrazos, y  todas cuant.is esce­
nas puedan lisoiigear á  los afieionados. En íin, per­
mitiéndome ser en esta parte órgano de la opinión 
|)ública, puedo asegurar á V. que lodos han quedado 
complacidos de los toros y  de la feria.

hl señor general Calonge, capitán general de las 
islas Canarias, que procedente de Málaga llegó á es­
ta ciud.id en el vapor Pecreo, se trasladó en el mismo 
á Gibraltar, desde cuyo punto, á bordo dcl paquete 
inglés, ha emprendido el viaje para su nuevo destino, 
el dia 3 del actual.

Su sucesor en la comandancia general dcl Cam­
po de Gibraltar, el Excino. Sr. D. José Laviña, 
llegó á esta el dia 31 del [iróximo pasado, á bordo 
del vapor de guerra Vulcano. I.a música del batallón 
de cazadores de Anlequera, número 15, dió á S. E. 
una escogida serenata en Ja noche dcl espresado dia, 
y  al siguiente fuécumplimentudo por la oficialidad de 
los cuerpos do esta guarnición é institutos civiles y 
militares, quedando lodos cunntos tuvieron la honra 
de ser rcelb'dos por S. E , sumament3 complacidos 
dol afable cai ácLer que le distingue y las bellas cua­
lidades con qiifi sabe atraerse el aprecio y respeto de 
cuantos-dependen de su-autoridad.-Nos felicitamos 
por la Ut.'gada de tan digno general, que tan gratos 
recuerdos ha dejado en Cádiz del licmpo que ha des­
empeñado el mando militar de aquella plaza, y  nos 
lisongeamos ([uc, como allí, conseguirá granjearse 
las simpatías de todas las clases militares y  de este 
vecindario.»

ser de las mas escogidas, pues si nuestras noticias 
1:0 son equivocadas, tra ta  el señor gobernador de 
i vitar á los dueños de las ganaderías mas acredita- 
<’ is para que cada uno ceda gratuitam ente un toro, 
nosotros creemos < ue ningíinq dé los dueños se ne- 
; irá á esta iiivitaferon','tanto'jior la persona que la 
i ‘ icc, como por el objeto a que scí dirige, y  que cui- 
fi irán de escoger una de lasiiheyoí’es reses de las que 
|, istan en sus dehesas como cuealioii de competencia 
 ̂ de resultados para sus intereses, La cuaiirilla de 

íiiliadores es de suponer se preste también gustosa á 
secundar el loable pensamiento dcl señor goberna­
dor, conlribuyendo-por-sij parte á la mayor brillan- 
t(!Z de la función, que harán mas agradable y  lucida 
las elegantes moñas y  divisas que, según parece, 
tratan de regalar algunas señoras de las mas no ta­
bles de nuestra aristocracia, que ahora, como siem- 
[ire que se iia |)resentado ocasión lo han hecho, da­
rán una prueba mas de su generoso desprcndimienlo. 
Estamos persuadidos que el público de Madrid , tan 
entusiasta por esta clase de diversiones, sabrá apre­
ciar to<ias-lfis circunstancias que en esta función han 
de concurrir, y que dará por su parle un tes­
timonio de los filantrópicos sentimientos que siem- 
[)re le han animado, proporcionando un recurso mas 
para atender al socorro de los necesitados, á la vez 
que disfruta de tan escogida diversión.

— Haliiéudose presentado a lsefio r gobernador de 
esta provincia los Sres. Calderón y  Tapia, del comer­
cio de esta córte, nianiresLándplc que según parte 
que acababan de recibir, habían sido robados entre 
Chamarlin yF uencarra l diez mil napoleones de su 
propiedad que conducía desde Bayona á.M adrid 
Manuel Vázquez, vecinode Alcovendas, adoptó en el 
momento diciia autoridad las 'medidas necesarias 
examinando al conductor, y  desde luego fundó vehe­
mentes sospechas de que el robo habla sido fingido, 
y  que el dinero, obi^aba en su poder: ai efecto puso al 
Vázquez ch la cárcel incomunicado, observándole 
desde cerca por medio de emiileados entendidos, fie­
les y  celosos, y  consiguió,, descubrir ,que el detenido 
estaba en relaciones con otro vecino de su pueblo 
llamado Pedro Oría, (a) el Pasiego. En su vista man­
dó una partida de guardia civil á Alcovendas para 
prenderlo, y comparecido á su presencia , túvo la 

I suerte de convencerse de la exactitud de sus sospe­
chas, porque interrogado que fué ‘Oria por S. E ., 
aquel le declaró todo lo ocurrido y  el punto donde se 
hallaban enterrados los diez mil napoleones robados. 
Encargó onlonces el señor inspector 1.® de vigilancia, 
coronel i). Ramón Franco, que fuese con el citado 
Oria á un monte situado á tres leguas de esta córte, 
donde .se hallaba oculto el dinero, que en efecto se 
halló intacto sin fallar ni un napoleón. Conducido á 
•esta córie fué entregado á los espresados Sres. Cal­
derón y  Tapia en la noche de ayer, previas las for- 
malidaucs legales, en el despacho de S . E., á p re ­
sencia dcl reo y de varios testigos. También resulta 
complicado y  se halla igualmente preso José Váz­
quez,. padre del conductor, quedando lodos tres á 
disposición del señor juez de primera instancia dé las 
afueras de esta capital.

— Nada tiene ya que envidiar la civilizada ca­
pital de España á la de Francia, porque hasta - los 
saltimbanquis que en París puliilíin por todas las ca­
lles, y  que suelen establecer sus' reales, princTpál- 
mente en los Campos Elíseos y  en Monlmarlre, 'han 
acudido también á Madrid, donde cualquiera que 
desee presenciar cuatro barbaridades, puede verlas 
en la que antes ha sido puerta de Atocha. Alli se 
eleva un biombo, que encima de la puerta tiene 
pintados multitud de mamarrachos, y  que dentro, se­
gún nos han dicho, guarda dos ó tres titiriteros, lo ­
dos suniameute hábiles, y  entro ellos una mujer va - 
lenciaiia ptir mas senas, que puesta sobre dos sillas, 
levanta con los cabellos dos enormes piedras, con 
las cuales podría muy bien aplastar dos hombres 
como si fueran ranas.

— Cicrlo profesor de matemáticas resiclenlo en 
esta córte, ha presentado al examen de personas 
inteligentes una hipótesis razonada sobre la forma­
ción dol anillo de Saturno. En su opinión, Saturno y 
su anillo no son nt.pn cosa que dos planetas concén­
tricos. La formación del anillo la csplica por ol rno- 
viinienlo de ro tación 'A  medida, dice, qué la ro ta ­
ción de una esfera liquida es mas rá|)idn, debe Ser 
mayor su achatamicnto; y llegará el caso en que 
después de coincidir los dos [lolos, resulte formado 
un anillo. La tierra seria anular si la velocidad do 
su rotación hubiese sido suficiente para ello.

Después liacc varias consideraciones sobre los da­
tos que han de tenerse présenles para determinar 
l i  verdadera figura que debe tomar una esfera li­
quida que gira sobre su eje; y  asienta que apoyán­
dose en diclios datos , podrá determinarse la verda­
dera figura de la tierra. Estos datos en el vacio son 
tres: 1. ® , densidad de la materia de la esfera; 2. ® , 
velocidad de su rotación; 3. ®, posición que guarda 
el eje de rotación con otro eje que llama de gravita­
ción: este eje es el formado por el diámetro de la es­
fera, que prolongado pasa por el punto á que so 
dirige por su gravedad al centro do Ja esfera.

— Ayer ha empezado á  publicarse el peritídico ti­
tulado la C a rid a d , ocupándose esclusivamenle de los 
asuntos do beneficencia. De este periódico lomamos 
lo siguiente acerca del estado del hospital de Incura­
bles :

«Todos saben el estada lamentable en que quedó el 
edificio de! hospital de Inenrables á consecuencia del 
horroroso incendio ocurrido el 8 de julio del año pa­
sado. P ara  atender á su reedificación y’ reponer el 
mobiliario perdido, se han puesto á  disposición del 
visitador D. Juan Ruiz :
Etilrcgadg por S. M. la reina. . . . 28,000 rs.
Id. por un bienheclior..............................3,000
Id. por la sociedad de segurosde incen­

dios...........................................................  54,841
Aplicado por órden del Exemo. señor

presidente el saldo de 'la cuenta de
los testamentarios del difunto Lema. .6,469

Crónica cstraujera.
A conUnmicion publicamos, tomado de un perii)- 

dicü csLi-anJero, el núinero de ojciii|jlares que lian im­
preso diariamente en el mes de mayo último los pe­
riódicos políticos que se publican en París:

NÚMERO DE
PERIÓDICOS. EJEMPLARES.

Conslitutionel...................  29,000
Sieclo.................................  25,000
Patrie................................• 23.500
Presse................................  18,300
Debáis...............................  12,000
P ays. . . . .  . . 10,000
Staffette.................................. 9,500
Asscmblée Nalionalc. . 8,200.
JacLs..................................  8,000
Univers...................................  7,250
Union.................................  4,000
Gacette de France.' . . '3,000
Villes ct Campagnes. . 2,000
Public......................................  1,650

Crónica de Madrid.f
Parece que el señor gobernador de la provincia, 

que se projione llevar á cabo todas las mejoras pro­
yectadas en el servicio de la plaza de loros, trata 
do utilizarlo en beneficio do los establecimientos que 
están a su cuidado. Según tenemos entendido, ha lo­
grado que la empresa coda por completo la corrida 
que con arreglo á contrata solo debía ser por mitad, 
á Ijcneíicio dcl liospilal general. Una parle de sus 
productos se destinará á las mejoras y  reformas que 
la plaza reclama para la mayor comodidad de los 
concnrrcnles y  decoro de la mismo. La función debe

Total. 92,310

Y se han invertido en dichas obras y
mobiliario............................................  93,307
El hospital de Incurables, ¡jues, sin haber gravado 

los fondos comunes de la beneficencia, se lialla com­
pletamente reparado de aquella desgracia, y  aun en 
mejor estado que antes del incendio.

Entre las mejoras introducidas es una de las mas 
importantes el haber sustituido la cocina que había 
anteriormenlG por una magnífica cocina económica, 
cuyo coste-ha sido de 10,500 rs., que no figura en la 
cuenta de gastos por haberla costeado de su propio 
peculio un bienhechor cuyo nombre no ha permitido 
él mismo se publique. La economía del uso de esta 
cocina asciende á 24 rs. diarios, porque antes se gas­
taban de 5 á 6 arrobas de earboiij y en la actualidad 
solo se gastan dé 3 a 4 árrobarie  leña vieja.

Dignos son, pues, de elógTo los esfuerzos dcl señor 
Ruiz, á cuyo cargo ha estado la dirección de estas 
obras, y  el celo que hañ mosi'rado todas las domas 
personas que han iiiLerveiiido en ellas, debiendo ha- 

■ cor una pai'Licular mención de la súperiora de las her­
manas de la Caridad, sor Angela Sanea, y  det d irec­
tor del establecimiento D. Juan Cuevas.»

— Un periódico de medicina publica el siguiente
estado sanitario de Madrid:

«_S¡ atendemoffá las multiplicadas y  variadas alter­
nativas del • estado atmosférico, que tan pronto era 
despejado como acompañado de densos celajes y  
nubarrones, que mas tle una vez se deshicieron en 
fm’rtcs chubascos, bástanles para refrescar el am­
biente; si consideramos la inconstancia de la tempe­
ratura ; pues asi estuvo á 5.“ del T. R. (el dia 9 d las 
seis de la mañana) como á 23*’; si observamos que la 
presión barométrica también adoleció de igual oscila­
ción, aunque se sostuvo siempre entre las 25 pulga­
das y 11 lincas, y 2G pulgadas y 3 1¡2 líneas; si te ­
nemos presente la variedad de los vientos que sopla­
ron, que tan pronto fueron del S. O. y  dei O. como
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Rs. Mrs.

CARGO.
Existencia en 30 de abril. . . 
Suscriciones de dicho mes. . 
Labores hechas por las niñas. 
Recibido de la junta de go­

bierno para la casa. . . . 
- De la misma para dos pobres. 

Limosna de una señora. . . . 
Id. de o tra ..................... .

4521
1152
318

2S 0
260

19
4

15

Total..........................  6554 15

DATA.

Gastos del establecimiento. . 1976 11
Alquiler de la casa, mes de

m ayo....................................  255
Socorridos 23 pobres con ro ­

pas y  comestibles. . ; . . 259 26
Socorridos dos pobres por la

junta de gobierno..............  260
Socorrida una pobre para lac­

tancia.................................... 4Q
Recaudador................ ! ! 30

Total. 1 . . .

Cargo.
Dula.

hesumer.

2821 3

6554 15
2821 3

3733 12

,le! N. E. y  N. o ., no deberemos cstrañar que fuese 
duro, anómalo y mas propio de los meses de febrero 
y marzo el temp.nral quo venimos sufriendo desde 
principios de junio, que el adecuado á la estación
i)rcscnle.

Necesariamente habia de influir en el desarrollo de 
las cnferoicdades estacionales semejante inconstan­
cia en el estado atmosférico. Asi es que las pocas que 
S(3 han presentado de dichos dolencias f'neron de na- 
Itiraleza y  carácter muy variado, nolándose igual fe­
nómeno en su curso: estos son los efectos que produ­
ce un tiempo irregular; pues llega á modificar nues­
tra organización, predisponiéndola á  enfermedades 
impropias de la estación.

De aquí dimana el que a pesar de lo avanzado que 
so halla aquella, se vean reinar, afecciones propias de 
febrero y marzo, como son todas las de naturaleza 
catarral, pues suspendiéndose con las variaciones 
bruscas de la tenijieralura la traspiración cutánea, 
refluyo á órganos de estructura análoga á la de la 
piel, ó que tiene una íntima simpatía 'Con ella: de ahí 
el notarse lo frecuentes que hau sido en esta última 
semana los resfriados, lus loses pertinaces, los catar­
ros y  reumas, las diarreas de igual índole, las irrita­
ciones de todas las membranas serosas de la cabeza, 
pecho y vientre, y  sobre lodo las intermitentes de 
tipo cotidiano y terciano. Por fortuna, ¡jara combatir 
todas las dolencias indicadas, no ha habido necesidad 
de apelar á medicaciones l'ucrlcs y complicadas; co­
mo debían su aparición al desarreglo de la constitu­
ción atmosférica y  al régimen higiénico del individuo, 
ha bastado sustraer de dichas causas al enfermo, y 
sujetarle á medicamentos para que se lograra su cu­
ración.

— Según costum bre, se celebró el domingo en la 
real capilla la función de aliares con ostentación. Cu­
brían las paredes de la galería hermosos lapices, for­
mando la colección varios ejecutados por dibujos de 
Jordán, que representan pasajes de la vida de José y  
de la historia do Salomón, algunos interesantes de 
escuela alemana con asuntos del Apocalipsis, los de 
la espedicion de Túnez , copiados exactamente del 
juego que se hizo por dibujos originales de Juan Cor- 
nelio W ermeyen, llamado el Barbado, quien acom­
pañó á Carlos V durante la guerra de Africa, con el 
objeto de que se tejiesen con la m ayor exactilud, en 
costosos lap ices, las hazañas del invicto César. 
Veíanse, por último, en la indicada galena los actos 
apostólicos, lomados de los cartones de R afael, si 
bien estos lapices y  los que posee el duque de Villa- 
hermosa, aunque muy eslimables , no igualan á los 
primeros juegos que por dichos cartones se trabaja­
ron, y  era  uno de ellos el que perteneció hasta hace 
pocos años á la casa del duque de Alba y Liria.

Los inteligentes se detenían largo rato delante de 
las escelenles composiciones de la escuela alemana, 
pero los concurrentes, en general, pasaban de largo; 
porque los asuntos que representan del Apocalipsis, 
para ser bien comprendidos, era  preciso llevar el 
testo á la vista.

La colocación era acertada, pues ocupaban las pa­
redes del fondo el juego mas antiguo de Túnez, el 
del Rafael y uno de los del Apocalipsis.

— Ayer mañana llegó á M adrid, de vuelta de 
Zaragoza, el espada Francisco Guillen, (a) Cúchares.

La corrida ammeiudu para el lunes tendrá lugar 
hoy; pero en ella no lomará parle Redondo, que aun 
no esta restablecido dcl ataque que ha sufrido estos 
dias pasados.

Los seis primeros toros morirán á manos deC ú- 
chares y  de Giménez, y los dos últimos á las de 
Muñoz.

— Algunos siiscritores á la S ib lto fc c a  ilu s tra d a  
de G aspar y  R o ig , nos han i'ogado que preguntemos 
por qué la entrega últimamente rcpailida dei Globo 
no contiene mas que un mapa y  cuatro páginas, 
cuando las otras entregas de la misma obra constan 
‘de ocho páginas. Desean saber también cuándo prin­
cipia la biblioteca á publicar las obras de Gibbo , de 
César Cantú y  otras no monos importantes' que ha 
prometido. Y últimamente, para cuando llegue este 
caso, tienen también la curiosidad de saber si la tra ­
ducción de esas obras cs-lará mejor hecha que la de 
los viajes ílc Arago alrededor del mundo.

No nos parecen de ludo punto m[)crLinentes estas 
preguntas, y  por tiueslra parle podemos añadir que 
la empresa ganaría mucho acortando el intervalo de 
la publicación de las entregas.

— Hemos oido quejarse á varios consumidores de 
velas comunes vejelales de que su fabricación va des­
mereciendo noiablcmcnlc, si se comparan las velas 
que ahora se espenden al público con las que so pre­
sentaron en la esposieion industrial dcl año 50 y las 
que se vendían al principio.

— D icese, según dice la E s p e r a n z a , que animado 
el Sr. Ordoñez con la buena acogida y  resultados fa­
vorables de su reglamento para las corridas de toros, 
se propone igualmente corregir los muchos abusos 
que poco á poco se han ido introduciendo en los de­
mas espectáculos. La prolongación csccsiva de los 
entreactos en las representaciones teatrales, la subi­
da discrecional de precio en las entradas, la falta de 
garantía para los abonos, eb poco orden que suele 
observarse en la espendicion do los billetes, y  otros 
perjuicios cuya enumeración seria demasiado prolija, 
son, a lo que parece, materia de las nuevas disposi­
ciones que orepara el señor gobernador civil en be­
neficio del público.

— Parece que el nuevo hospital de la  Princesa 
debe ronstruirse en la montaña dei Principe Pió, ce­
diendo pura ello S. M. la reina el terreno necesario 
de aquella posesión, que pertenece al real patri­
monio.

— En la iglesia de señoras comendadoras de 
Santiago so celebrará hoy Ja función de altares con 
grande solemnidad, asistiendo los caballeros d é la  
misma orden en traje  de ceremonia.

— El D ia r io  de A v iso s  de ayer publica el si­
guiente estado demostrativo de las cantidades in'Te— 
sadas y satisícclias cii cl mes de mayo último, en 
la real asociación de benelicencia domiciliaria do 
la parroquia de Santa Cruz:

425 de hai'ina de id.
7,851 libras de pan cocido.

Iü,7ü5 arrobas de carbón.
1Ü5 vacas que cnmfioncn 37,877 libras de peso.
5S5 carneros que hacen 14,930 libras.
50 corderos que haceu 1221 libras.

— lUzoN de los pi’(¡c¡os á ((iie se han espendido 
por mayor y  menor cu el mci'cadodc osla córte ele 
ayer, los artículos que á coiitiuiiaclon se esjircsan, cu 
cl día de la í'cciia; CariH/ de vaca, de 28 á 36 reales 
arroba, y  de 12 á 16 cuaidos libra.—Id. de carnero, 
de 28 á 36 rs. arroba, y  de 16 á 17 cuartos libra.— 
Id. de tcrucra, de 50 á 54 rs. a rroba , y  do 17 á 25 
cuartos lii r a .—Tocino añejo, de 59 á  61 rs. arroba, 
y  de 22 á 24 cuartos libra.—Jam ón, de 64 á 77 re a ­
les arroba, y  de 30 á 42 cuartos'Iibra.— Aceite, de 62 
á 64 rs. arroba, y de 17 á 18 cuartos libra.—Vino, 
de 3Ü á 38 rs. arroba, y  de 8 á ’ 14 éuarlos cuartillo. 
Pan de dos libras á 9 cuartos. -Garbanzos, de 25 
á 37 rs. arroba, y de 10 á 16 cuartos libra.—Judías, 
de 22 á 25 rs, a rroba, y  de ,6 á  10 cuartos libra.— 
Arroz, de 28 á 34 rs. arroba, y  de 9 á 14 cuartos li­
bra.—Lentejas, de 10 á 11 rs. a rroba, y  de 4 á 6 
cuartos libra.—Alm ortas, de 23 á 24 rs. ranega, y  
de 3 á 4 cuartos libra. -C arbón, de 5 a 6 rs. arroba. 
—Jabón, do 54 á 56 rs. arroba, y  de 18 á 19 cuar­
tos libra.—Píllalas, de 7 a 10 rs. arroba, y de 
3 á 5 cuartos libra.

OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DE AYER.

TERMO.MliTUO.

EPOCAS. KEAÜMüR. CENTIG. BAROMET. VlE?(TOS. ATMOSF.

/ de lam. 12 s.O. 15 s. 0. 26 p. 21. S. O. Nublado

12 dcl d. 23 s. 0. 283[4s0. 26pl3iil S. 0 . Nubes.

5 de la t. 20 s. 0. 25 f. 0. 26pHi2i S. 0. Id.

EFEMERIDES ASTRONOMICAS DE HOY AL TIEMPO MEDIO.

SOL.
Salió á lis 4 h. y 31 in.—So pone á las 7 b. y 31 m.

DIA 1 DE LA LONA.
Pasa pnr el meridiano ¡i las 12 li. 10 m. del d.
\pnrpce ti las 4 (i. v 20 m. de la m.—Se oculta á las 7 li. y 

27 m. de la t.
Los relojes deben señalar hoy al medio dia verdadero las 12 

ii. 3o s.
El dia dura lo h. La noche 9 h.

["ouica
Santo de hoy. S a n  M anuel y  com pañeros m á rtires , 

y el beato Pablo de Arez-o, confesor.
Cultos religiosos Cuarenta horas en la parroquia 

(le San Ginés, donde sigue la novena de Jcsiis Sacra­
mentado , predicando por la mañana D. Ramón García 
de los Santos, y  por la farde el P. Felipe Navarro: ofi­
ciará de pontifical la misay procesión dereserva cl cs- 
celentísimo señor arzobispo de Seleucia, abad del 
real sitio de San Ildefonso. En Jas monjas (le San Plá­
cido se celebra función al Santísimo Sacramento con 
misa mayor á las diez y panegírico que diráD . Grego­
rio Montes, y  por la tarde completas y  visita de alta- 
res._ Concluye la octava del SS’. C orpus C h r is t ie n  la 
capilla real, San Isidro, San Martin, be;Uas do San Jo­
sé y otros templos. Sigue la novena del Santisimo Co­
razón de Jesús en las Saicsas y  en las Trinitarias, 
predicando respocLivanicnte D. Castor Compañía y 
1). Doniingo Oloscoaga.

Dá principio la seisena de San TiUis Gonzaga á es- 
pensas de su asociación^ en la iglesia de Nuestra Seño­
ra de la Buena Dicha: á las cinco y inedia so rezará 
el rosario, seguirá el sermón, que predicaráD . Gre­
gorio Montes, después la novena y gozos, y  por úl­
timo, Santo Dios, C re d id ÍY  la reserva. Continúa cl 
triduo anunciado en la iglesia do M onserrat, predi­
cando por la ihañana D. Felipe Domínguez , y  por la 
tarde 1). Carlos López Cordero. Igualmente prosigue 
la novena de San Antonio, siendo oradores: cu Santa 
M aría, D. Valcnlin Casas; en San Francisco, D. Cas­
tor Compañía ; en San Marcos, ÍL Eugenio Fernan­
dez; en San Cayetano, D. Benito Cabrera; y  en las 
Recogidas, D. Antonio Macía. En los dos monasterios 
de Salesas se cantarán solemnes vísperas al Sagrado 
Corazón (le Jesús, y  en los Italianos y  oratorios se 
practicarán de noche los ejercicios acostumbrados.

Quedan para cl mes do junio.
— Artículos de consumo. I)c ios parles rem ili- 

dnspor la contaduría general del Excnio. a v u iita - 
miento, resulta que han entrado en el dia de ayer 
por las [)uertas de esta capital las cantidades de los 

, jruciiios que a conliuuaeion se ospresan:
2,222 fanegas de trigo.

EL SIMBOLISMO CABALLERESCO:
Este axiom a, tantas veces repelido, «la Iclram a- 

la  y  el espíritu vivifica,» brilla en la historia de la 
edad media cotí una verdad concluyente. Ateniéndo­
se esclusivatnenle a la s  formas csteriores de la civi­
lización , juzgando lo pasado por cl estado de las 
ciencias ó de la industria, encontramos indudable­
mente una barbarie profunda. Pero si, por el contra­
rio, se le estudia bajo el punto de vista de las ideas, 
y  particularmente de las tendencias morales, sed es- 
cubren nuevos horizontes, y  se reconoce que una sa­
via activa y fecunda circula bajo aquella ruda y sal­
vaje corteza. Figurándonos aquellos peregrinos que 
en sus largas cspcdicioncs caminaban con los ojos ele­
vados y fijos en el ciclo, obtendremos la imágen de tas 
generaciones que vivían alrededor de ellos. Aprisio­
nados en cl estrecho recinto de sus ciudades, ahoga­
dos en sus casas sin luces, los nobles, la clase media y 
el pueblo se lanzaban en el infinito, para buscaren él 
los resplandores que no les podía dar la ciencia. Ele 
vándose asi por el pensamiento sobre el mundo real, 
bebían la inspiración en fuentes inagotables, y  no mi­
raban al mundo de la materia sino como cl compen­
dio, el microcosmo del mundo invisible en el S' no del 
cual les introducían sus creencias. Es preciso , pues, 
cuando se estudia lo pasado, depurar Jas ideas mora­
les ó religiosas, si se quiere penetrar el verdadero 
sentido de las cosas.

Este orden de ideas se encyenlran en todas partes, 
no solo en la iglesia, que es su verdadero dominio, 
sino también en las arles, en la arquiiectura, en cl 
vestido, en cl ceremonial, y  hasta en los hábitos mis­
mos do la vida. El simboio, es decir la abstracción 
melalísica oculta bajo una forma sensible, ha dejado 
marcadas con su sello todas las ruinas, y  la esfinge 
que á. las puertas de la antigua Tebas decía á los 
viajeros el enigma fatal, resucitada en la edad media 
cristiana, detiene aun á los que se estravian á  través 
de los recuerdos de lo pasado. Nosotros intentamos 
responderle y  penetrar algunos de los misterios que 
encierra la institución que, después de la iglesia, ha 
ejercido en los tiempos antiguos las mas útiles y  salu­
dables influencias: tal es la caballería.

Como la iglesia, á la  cual se unepor lazosínlímos, la 
caballería, consagrando profundas desigualdades en­
tro las diversas clases, tuvo sin embargo por objeto 
construir en cl seno mismo de la religión de Ccislo 
otra religión social, la del honor, y de mejorar al 
hombre, sustituyendo al egoísmo la nocion dcl sacrifi­
cio y (lela abnegación. Tuvo sus reglas, sus ritos, ó 
mas bien su liturgia, su traje, y  todo lo que abraza­
ba recibía carácter, obligaciones y  enseñanza. Los 
pajes, los escuderos y  los caballeros representaban
en su gerarquia ascendente cl noviciado, la ordena­
ción y cl sacerdocio, marcando estos diversos grados 
con esa otra gerarquía del traje que envuelve una 
grande enseñanza.

Los escuderos que correspondían á los novicios, 
eran jovenes que despues de haber sido pajes, se 
alistaban por mas ó menos tiempo al servicio de 
los caballeros, para hacer en cierto modo el ensayo 
de su yocuciou y elevarse á la investid ra  por una 
sene de [iruebas morales. Lo mismo que el novicio 
en el convento, el aprendiz en las clases industriales 
el escudero, si se hacia culpable de alguna falla 
grave, era escluido de las órdenes de caballeria 
Su Irnjo o-:prcsaha pnr su grande sencillez, I’-

rioridad rcs|)ecLo aquellos á cuyo servicio estaban 
agregados; no podía llevar sino adornes de plata, 
iMpillas de paño, y  por un fragmento de las poesías 
¡iiMvenzalcs se colige la escesiva pobreza de aque­
llos vestidos. Cuenta este fragmento que el señor 
Anuuiieu des Escás, dando lecciones á sus escude­
ros, les [ircscribia espresainentc distinguirse, á falla 
de telas preciosas, por trajes bien hechos, cl calzado 
y birrete bien cuidados, y  la propiedad de la bolsa, 
la daga y cl cinto. Los vestidos, decia este señor 
Ainanieu, pueden ser usados ó agujereados, pero 
nunca descosidos; por descosidos- mueslran negli­
gencia, que es un vicio, mientras-tpie-los agujeros 
solo descubren la pobreza, que no es frecuentemen­
te sino un accidente de la fortuna , y  desde luego 
enaltecida por Dios. Para conformarse á este pre­
cepto los escuderos, llevaban siempre en su maleta 
de viaje una aguja que servia para componer sus 
vestidos; y cuando se presentaban á la investidura 
no se les juzgaba solamente por su conducta, sino 
también por su porte.

Esta invesUdiira era por sí sola todo un poema 
moral y  religioso, á l a  cual se preparaban por el 
ayuno y la oración. El aspirante estaba asistido por 
un sacerdote y  padrinos: confesaba , comulgaba, y  la 
espada que servia para velar las armas debía tener 
sus guardas en forma de ci'uz. Se escogía' con prefe­
rencia para conferir cl orden de la caballeria las 
grandes festividades de la iglesia ó políticas, tales 
como !a coronación ó el casamiento de los reyes , el 
nacimiento de los príncipes herederos de la corona, 
para espresar asi que el caballero , elevándose á su 
nueva dignidad, permanecía humilde servidor de 
Dios y  súbdito del rey . «Cuando se hace un caballero, 
dice la O rden  de la caballería  , se han de peinar con 
cuidado sus cabellos y  su barba (lo cual correspon­
de á una ceremonia análoga , practicada en los pri­
meros siglos cristianos con los que recibían la inves­
tidura del sacerdocio), y  después han de lomar úh ba­
ño, como símbolo de purificación; al salir del baño se 
acostará por algunos raomenl()s eh un lecho muy 
limpio, y  cuando se levante se Id fev’csüTá con ropas 
blancas y  muy finas de lino , en testimonio de que 
iidebe m a n ten er  lim p ia  y  p u ra  su  carne .»  En seguida 
debe vestirse una túnica roja para  espresar que está 
obligado á derram ar su sangre; calzas oscuras, para 
recordar por este color sombrío la noche de la tum­
ba, adonde lodos los hombres descenderán en su 
dia; un cinturón estrecho y blanco, porijub la Escri­
tura ha dicho: «Ceñirds tus íiñ o n es .»  Sobre 11 cabeza 
se le colocará un tocado blanco, para recordarse que 
el dia del judo final debe devolver su alma á Dios, 
pura y sin mancha.»

Por medio del espaldarazo, que sedaba bastante 
rudamente con la parte plana de la espada, y  algunas 
veces con la mano sobre las megilhis, se le ad­
vertía que debía sobrellevar con paciencia los gol­
pes d e  \a vida. En la ceremonia del espaldarazo se 
invocaba ademas del nombre de Dios el do los santos 
que habían jiostrado al demonio ó la idolalría, ú San 
Miguel ó San Jorge, ó el de los que, como San Dio­
nisio, eran patronos del reino. El equipo militar, asi 
como los vestidos para la investidura, tenia su signi­
ficación: la espada de dos filos enseñaba al cab ilJcro 
que por una parte tenia que defenderse contra la 
violencia y  contra la injusticia, y  derender por otra 
á ios débiles y  sin valimiento; las espuelas^ que dc- 
l)ia siempre estar pronto para cl combate, porque la 
Escritura habia dicho que la vida dcl hombim es un 
combate sobre la tierra. De la misma manera, en tu 
consagración de los obispos se colocaba en los piesde 
los nuevos dignatarios sandaliasfuertcmcnleajuslarlas 
y  sujetas alrededor de la pierna por medio do cordo- 
iieSjCn manifestación de que un obispo qué tiene cura 
de almas debe estar sólidamente calzado á fin do no 
escasear losviajcs que está obligadoáhacercn su dió­
cesis; mienlfas que los frailes y  monges consagrados 
á la vida contemplativa encerrados en el d.iustro co­
mo en un sepulcro, llevaban sandalias ligeras y cor­
dones, lo cual significaba que su viaje en cl mundo 
habia concluido sin apelación.

«Silos hombres que no son caballeros, dice un 
«antiguo historiador, deben profesar respeto y hon- 
»r;ir al caballero, con mas razón debe este honrarse 
»á si propio, con buenas y honrosas vestiduras.» En 
esto, según se ve, habla la vanidad, pero el crisUa- 
nisino recuperaba sus derechos; al lado do las aspi­
raciones del orgullo humano, iban sicra|)re los pre­
ceptos de la humildad. Aquellos hombres vestidos 
de hierro, que por un singular conlrasLc hermanaban 
con frecuencia la barbarie mas cslrcmada á la mas 
perfecta caridad; aquellos hombres, que próximos al 
término de su vida, daban de lim osna la libertad  á  sus 
siervos, procuraban también hacer olvidar sus locas 
dÍsi[)aciones. En sus últimos moinentos rechazaban 
Lis arutas en que se ostentaban sus blasones, los 
mantos con que se habían engalanado en la pompa 
de las corles y  de los torneos, y  para reconciliarse 
con el cielo, muriendo como los frailes, con el cilicio 
y  sobre ceniza. M onachus non  debet m ig ra re  n is i in  
ciñere e t cilicio . Se vestían el hábito monástico. Esta 
transición por lo demas era eiileramenle natural, 
porque, según se decía en la edad inedia, habia una 
completa concordancia entre los hábitos ó  vestiduras  
de la  clerecía y  de la caballeria . La iglesia misma 
aceptaba esta especie de paréntesis, y  permitía á los 
caballeros presentarse en el coro con sobrepelliz en­
cima do sus arm aduras. A veces no se vestían sola­
mente cl cilicio, sino el sudario mismo con que ha­
bían de recibir sepultura. Los templarios, cuando se 
presentaban por ¡iriiiiera vez en la iglesia de! Santo 
Sepulcro, se envolvían en un paño mortuorio que 
conservaban toda su vida, y  envueltos en los cuales 
se les sepultaba cuando de vuelta en sus dominios 
Ies llegaba la hora suprema.

Cuando los individuos de las órdenes de caballeria 
habían fallado á los deberes de su noble profesión, 
cuando habían vuelto contra su patria ó contra los 
débiles y  menesterosos, aquella espada que su pa­
drino Ies habia ceñido en  significación de castidad  y  
de ju s tic ia , y  cuya punta tenían liáeia arriba durante 
la misa, en el momento en que cl sacerdote lela el 
cvangelm, entonces se les espulsaba de la órden de 
caballería, aplicándoles un ceremonial conforme en 
muchos puntos al celebrado en la iglesia para  las es- 
comuniones. Se les declaraba muertos como á los 
escornulgados, repitiendo en derredor suyo las mal­
diciones dcl salmo 108. Su blasón se borraba y era  
arrastrado por el fango alado á la cola de un jumen­
to. Ei heraldo de armas, subido en el tablado, pre­
guntaba tres veces el nombre del culpable. El acu­
sador le nombraba tres veces y  el heraldo respondía 
siempre: «No, no es ese; no, no es un,caballero, por­
que el que tongo delante de mis ojos lío es mas que 
un traidor desleal, y  no creo otra cosa sino la f é  
m en tid a .»  Para hacer desaparecer el carácter confe­
rido por el espaldarazo, se vestía sobre la cabeza 
dcl paciente una vasija de agua caliente. En seguida 
se le colocaba sobre unas parihuelas cubiertas con 
un paño mortuorio, y  se le conducía á la iglesia como 
un cadáver cuyo aspecto repugnase á la vista de los 
vivos.

Se ha comparado muchas veces y  equivocada­
mente cl ceremonial de la degradación caballeresca 
á los ritos dcl secuestro de los leprosos. La analogía 
es puramente cslcrior; la diferencia moral profunda. 
En la degradación dcl caballero lo que domina es cl 
scnliraienlo dcl desprecio; en el secuestro de los le- 
pro-sos domina la compasión. L(.!jos de maldecirles, se 
les prodigan, aislándolos, todos los consuelos y  todas 
las esperanzas de la religión. Se les tem e, pero se 
les respeta, como se respetaba á Job por su mal; era 
la espiacioii. Dios, se decía, los iniciaba por medio 
dcl padecimiento cii las alegrías de la eternidad, y 
la misma caballería los reliabililaba, creando la ór­
den de San Lázaro, que en su origen tuvo por gran 
m aestre á un leproso.

No es, pues, por este lado por el que hay que 
buscar la analogía, sino únicamente por cl dolacon;u- 
nion. Al escomulgar á un cristiano, eJ sacerdote apa­
ga y quiebra coa sus pies un cirio al degradar á un 
eab.licro, el heraldo do arm as rompe su espada. 
Contra ambos se invoca á Datan y Abiron, y  ambos 
(•■ ! vi'-i s r:i '•[ nb’sirin de I i- ri'iit-fd)-. 1 s

Las alegot'íaSj fes emblemas simij()licos .•icoiiiiiarn- 
ban hasta la muerte á aquellos que habian permane­
cido fieles :'i los deberes caballerescos. Su vifln e.sia- 
ba, por decirlo asi, escrita en los monmnentos figura­
dos que dcc(3raban su tumba, i'ubfe Vciseulride tms 
dice (pie cuando un individuo de una fundlia nuble 
sucumbía en iineombal'o, susparietU'Cscolocaban den­
tro dcl mismo sepulcro ci asta de mía lanza, en cuya 
punta ponian una [laloma con las alas abiertas y el 
pico en dirección del campo de batalla teatro do las 
hazañas y dcl Un glorioso de! guerrero cuya pérdi­
da linralj.an. Esta [>aloina significaba que el alma del 
difunto, ¡uiiinadn por el Espíritu Santo, habia subido 
á las rc'giones celestes. Por ci siglo XI, las sepultu­
ras, (pie hasta entonces no se habian señalado ^iuo 
por simples lápidas al nivel del Súcló,' so éolocaron 
en el espesor do lo.s muros en nidios' profundos (pie 
la arquitectura adornaba con sus arcos. Alli descan­
saban, reclinada la cabeza en cojines de piedra , es­
tatuas de formas delg<adas‘ y  feas, 'con'pesados ropa­
jes , y  en el centro do la bóveda un niño desnudó sa­
liendo del sudario, sostenido por angeles, espréshba 
la resurrección. Ésta's imágenes , 'obra de un cirtccl 
grosero, no ofrecían en general sino una monótona 
repetición db las mismas formas. Simulacros helados 
de la muerte, estaban yértos, inmóviles como olla, 
y hasta fes priurer'os años del siglo XIV no pareció 
(|uese animaban; entonces los duelos ó llorones, es- 
túluas veladas, cuya aclitnd espresaba el dolor, ali­
geraron como los faunos portadores de la antigüedad
el peso de los sepulcros. ......................

Alrededor de las'tumbas de los caballeros se co­
locaban, como un cortejo fúnebre; figuras efeblomá- 
ticas sosteniendo los escudos de sus alianzas; Cn tan­
to que en la cúspide del monumento dormía la efigie 
del difunto con las manos juntas; acostada ju n to 'á  la 
mujer que habia tenido por compañera, porque era 
una ley santa el permanecer unidos en el sepulcro 
conlazos'qiie la religión declaraba indisolubles. Cuan­
do moría un caballero en alguna batalla, se colocaba 
sobro su cadáver su bandera y  su estandarte para 
significar que habia ní'áréhailo con lodos sus vasa­
llos, y  que no habia dejado .ningún trofeo en poder 
del enemigo; cuando habia iiinerlo señalándose por 
una acción brillante, se colocaba un león a sus pies; 
cuando perecía en una cruzada, se le enterraba ente­
ram ente armado y  con las piernas cruzadas; si moría 
en cautividad, se cubría su eSláltia enn un enrejado; 
por último, cuando salia'dc este mundo apaciblcincn- 
ic, en sus dominios ó en tiempo de paz, su efigie r e ­
posaba sin cota de malla, sin espada ni cinturón, los 
pies sobre im L'brel, emblema dcl placer de la caza, 
que eonstiluia la única diversión de la vida feudal.

Los escudos de a rm as, en los (luc no so ha visto 
por espacio de mucho tiempo, sino 'figuras fantásti­
cas, deben ocupar luinbicu un lugar 'muy importante 
en el simbolismo caballeresco. El P. MenesLier , que 
í'ué el primero que dio algunas osplicacio'ncs lumino­
sas para IftJnLcrpreLacion de los géroglificos herál • 
dicos, dice con razón que cualquiera que exatnine dc- 
lenidaineulc cl blasón, verá que llene su teología  , su 
filosofía, su g e o g ra ñ a , su  ju r isp ru d en c ia , su geom etría , 
su a ritm ética , su  h istoria  y  su  g ra m á tica ; en efecto, 
aquí es donde se reveía toda la fecundidad del genio 
alegórico de la edad m ed ia ; y  cuando Vuison de la 
Coloinbicrc dijo que cl escudo de armas es la iiono- 
riíica historia de lodp lo cjuc un hombre leal y va­
liente ha hecho |)or su D ios, su príncipe y su [jalria, 
em ite, no solamente una verdad general y absoluta, 
sino una verdad rigorosa, con respectó á ciertos ca ­
sos particulares. A si, no citando iñas qúc. un ejoin- 
[j Io , se sabe que después de la biiLalta de Rubinas, 
Mateo d'¡ Montmoreiiey , heridó y cubierto todo do 
sangre, fiié á ofrecer á Felipe Augusto doce bande­
ras que habia cogido al enemigo: el rey ínójo c‘l dedo 
cn la sangre dcl caballero , y le' dijo señalmidn una 
cruz en el escudo, que entonces lo tenia de oro con 
cruz do |) ia ta , cantonado con cuatro aguilillas de 
azul;— «Quiero fine susUtuyais esa cruz de plata con 
otra cruz de gules (roja), y  que agreguéis á las cua­
tro águilas ([lie tenéis ya en vuestro blasón , doce 
águilas desarm adas en memoria de las banderas que 
acabais de ofrecerme.»

Los orígenes heroicos, tales como el í^ue acaba­
mos do referir, son por lo demas muy raros. Las 
figuras mas frecuentes están sacadas dcl derecho do 
[iropicdad territorial,- de las costumbres feudales, 
de la religión, del recuerdo de las cruzadas, y de 
varios animales que son , como es sabido, trat.ados 
de historia natural l'antástica, ([uii sic'mpre llevan (in 
sí una enseñanza moral. La religión ha dado entre 
otros al blasón el cordero pascual, los á n g e le s , los 
clavos de la pasión , las cruces; el feudalismo ha dado. 
el ciervo, la corneta  de caza, las pare ja s de perros, el 
anillo  y  la criba, qu significan molino ú horno seño­
rial ; la g avilla , (lUc espresa el tributo en especie 
impuesto sobre los productos del suelo; el conejo, 
embienia del derecho de acotamiento, etc. La ca­
ballería ha dado todas sus piezas de equipo y arm a­
mento; el sable, la espada de batalla ancha y cor­
ta, el yelmo, las manoplas, las espuelas. La lanza, 
arm a favorita de los nobles, tanto para la guerra co­
mo para los torneos, se encuentra con frecuencia en 
los escudos, en tanto que no se ve ni una sola vez la 
alabarda, que era el arma dé lo s comunes y de la 
plebe. El caballo, que todos los romances de caballerk 
presentan como el inteligente amigo del guerrero; el 
león, emblema de Ja fuerza; el águila, el ave de Jú­
piter y  de Roma, en una palabra, lodos á fes que 
se ha convenido en llamar animales nobles, todos 
aquellos cuyo nombre designa la audacii, sen esco­
gidos con preíereiicia. Solamente se esceplúan de 
esta regla el cordero y  la paloma, porque han sido 
cons'agFadóó por cl simbolismo religioso, y si se en­
cuentran ea.el blasón culebras, lagartos, caracoles y  
grajos, son escepcior.es muy raras, pero que se es- 
pilcan también por leyendas que atribuyen á estos 
animales cualidades particulares. Citaremos, por 
ejemplo, el armiño: «esta es , dice un antiguo herál­
dico, la piel de un animalito blanco, que tiene natu ­
ralmente la cualidad de que profiere dejarse coger 
y  perder la vida antes que pasar por un paraje in­
fecto y lleno de lodo donde pudiese manchar su her­
mosa piel.» El caballero debía conducirse como el 
armiño, no debía mancharse jam ás. En la elección de 
los árboles, llores y  frutos, es siempre la idea do cs- 
celcncia, de superioridad, la que domina. Asi la en­
cina, que se encuentra con mucha repetición, es la 
reina de los árboles, como cl águila es la reina de las 
aves. Los recuerdos do las cruzadas y de las pere­
grinaciones son espresados por palmeras, bordones, 
conchas, besantes, moneda que se ac’uñaba en Cons- 
lanlinopla, y  principalmente por c ru ces , que regu­
larm ente conservan cn el escudo el mismo color que 
en los vestidos de los guerreros. Muchas veces el 
blasón, perdiendo toda significación histórica, reli­
giosa ó feudal, no es mas que un verdadero gero- 
glífico en que se traduce mas ó menos exactamente 
por figuras el nombre de la familia que lo lleva.

De todos fes signos heráldicos, la flor de lis es sin 
duda alguna la que lia dado lugar á iuterpretaeiones 
mas miiiicrosas. Se ha buscado el origen ya  cn los 
florones que se unen cn algunos monumentos figu­
rados de la segunda ra z a , ya cn la flor de lis de
los jardines, ya  en uii hierro de iaiizu, ya por últi­
mo en cl li|>o degenerado de la abeja imperial. Lo 
(lue ha contribuido todavía mas á oscurecer 11 cues­
tión, es ({ue se ha encontrado en monumentos a si­
rlos y egipcios. La mayor parle de las csplicacio- 
nes que su han propuesto, presentaban siempre 
un punto vulnerable, y  hemos tenido ocas'on de de­
cir , al exaniinar algunas de estas esjilicacioucs, 
que este pifebleina heráldico tenia el privilegio de 
ofrecer á las discusiones de los eruditos un testo in­
descifrable, y  probiamente jam ás seria resuello. 
Nuestra opinión, con respecto á esto se ha modili- 
c ido  complcLuüiente por la inlcrjirclacion que ha da­
do de aquel.a Mr. Ducliulais, uno- do fes hombres 
que en nuestro tiempo han ilustrado mas la ciencia 
de! pasado, oslcntaiilan'io una precisa erudición y  una 
sagacidad adivinadora.

Mr. Duclialais ha probado con numerosos ejem­
plos, con respecto á las flores de lis herá]diea.s y  ú 
las que so ven en el Louvre cu la cabeza de los dio- 
‘-•es ,'isiriíK. q ic! !-i barhai ij en las arlos se

siempre con la barbarle, asi como la [ierfecc-ou co'i 
la ijerfcceion; que no solamente cn la cab.-za de 
tos dioses asii’ios , sino también cn otras vyj-Pis 
p iezas, se ciiaicnlraii emblemas análogos al em­
blema de lo.s reyc.s de Francia, lia  comiirobad,, 
<[ue la flor do lis se re  desde el siglo VJllcn cl la;- 
máte de loS cetros y  en la corona de la maj’or liarte 
do los reyes de la ciistiuiidad, entro otros cn Ja co­
rona de lluiioldo, rey de Aquilania, conservada, en 
cl,gar)iri(:te‘d(( itiitigüedades de Paris.

S'citUa'düs estos iicchos, estudiando hcráldicanienio 
Mr. Dnchalais cl emblema real al través de las imi- 
ililícacioiics que ha sufrido, ha reconocido que c.sto 
cublcíina nó cr.i otra cosa que la flor de lis de lo.s 
judiu 'es, (¡uc so presenta 'bajo  las tres furnias de 
¡lor de lis a b ierta , ¡lor de lis en  m a ta  y  flo r  de lis. a r ­
rancada; y  como lio se arrancaba  cii e í  blasón sino 
timzos do criaturas ó de vejelales, este liechosu¡>.mu 
necesariamente (pie la flor de lis pasaba en la edad 
media pnr una idunta, y  qiic los visionarios modernos 
solos lo han pudslo ea duda.

La flor arrancada  se colocaba en el campo de los 
sellos, én el ésciido dcl blasón; la flor abierta ó la 
flor en  la m a ta , en ci rem ate de los cetros, cn la mano 
de los reyes ó de la Virgen. Pero ¿por qué han adop­
tado los reyes de Francia esta figura? A esto re s ­
ponde .\Ir. Duchalais de una manera categói'ica. El 
Cristo iia dicho cn su Evangelio: «Miradcómo crecen 
los lirios de los campos; ellos no trabajan, no hilan; 
y sin embargo, os declaro que Salomón, aun enloda 
su gloria, no pudo vestirse como ellos, con tanto es­
plendor y  tanta belleza.» (Matlh. vi, v, 28, 29.)

El lirio por estas palabras, pue.s, I'ué deelarado el 
rey  de las flores, y  las [lalabras de Jesucristo no lle­
gan en vano á los oidos de los reyes de la Europa 
cristiana. Mucho tiempo antes que los escudos de 
armas fuesen hereditarios, estos reyes escogieron 
por emblema personal, dejándose guiar por un ins­
tinto religioso» el lirio de los campos, poetizado por 
el divino Maestro. Los. emperadores de Alemania, 
los reycís de Aquitania, los reyes de Inglaterra, p u ­
sieron flores de Jis en sus arm as mucho antes que fes 
reycs'de Francia, y  en el siglo xii, en la gran época 
del misticismo, estos últimos adoptaron á su vez el 
lirio del Evangelio como signo heráldico. Ademas, el 
signo d é la  monarquía cristiana cfa'tdmbien cl signo 
de la Virgen. '

Esta reina inmaculada del cielo, que la tierra adora 
do rodillas, hadado su nombre á la  iglesia mclro¡)0- 
litana de Paris, capital dcl reino. Hijos primogénitos 
do la iglesia los reyes de Francia, por la misma ra ­
zón de su título, debían escoger para su blasón cl 
símbolo de la madre de Cristo. El azul es el color de 
la Virgen, y  el azul es el que adoptan en su escudo. 
Se consideran en la cristiandad, cmiio los reyes por 
esccicncia, los verdaderos soldados de Dios; y  para es­
presar este pensamiento llenan su escudo de armas 
de flores de lis. Estas sencillas y  verdaderas cspli- 
caciones parecerán seguramente concluyentes á nues­
tros lectores , como nos lo parecen á nosotros, y  si 
Mr. Duchalais tiene el mérito de ser cl primero que 
las lia presentado, es porque cn esta materia oscura 
ha sido también el primero que ha subido hasta esas 
fuentes, que no se agotan jam ás, como digimos al 
principio (le este articulo, y  en las cu.l!c.sha lomado la 
edad media la mayor parle de sus inspiraciones.

Las divisas quu sirven de complemento al blasón 
se agregaban mindiás veces á las figuras para es­
presar de una m anera alegórica y breve una sen­
tencia ó un pensamiento mora!, ó para recordar al­
gunos hechos históricos. El padre -Mencslrier distin­
gue ocho especies de estas; « l .® , las divisas equí­
vocas del nombre de las casas que los llevan; 2 . ,  
las divisas do relación de las piezas de los escudos, 
delacim era ó dé los soportes; 3.*,'pRlRóras enigmá­
ticas y de sentido encubierto; 4. ® , proverbios y  sü.i- 
! encías clara.s y evidentes; 5 .® , palabras históricas; 
6 .® , cifras; 7 .® , divisas de simples figuras; 8. ®, 
divisas de figuras y  de palabras.» Aun cn las divisas 
eijiiívocas dcl nombro de las familias, se encuentra 
muchas veces cl ¡icnsamiento crií-Liauo ó la mora­
lidad práctica. Algunas veces las divisas espresaban 
recuerdos de familia, ó sucesos genealógicos.

Todas estas fórmulas alegóricas que gustaban tan ­
to en la edad media, formaban una literatura apar­
te, y los ingenios se ocuparon en hacer divisas para 
fes personajes ilusti'cs. Se compusieron muchas para 
Juana de Arco. Y'a se la ropresenlu bajo la furnia de 
una abeja colocada en lo alto do una colmena coro­
nada, con estas palabras: Uisc virgo regn iim  m ucronc  
tuelur; ya  por una paloma blanca, con esta leyenda: 
M ares hcecfem ina  v incit; por una mano con unaespada 
asida, y con esta letra: Concilio con fírm ala  dei; y  por 
último, por un fénix quemándose en una hoguera, 
con esta leyenda: 'Invito  fu n erc  viyet.

, Los escudos de arm as y divisas’tenian una impor- 
táiicla demasiado grande para  ser el privilegio es- 
elusivo de la clase ú que en su origen habian sido es­
pecialmente consagradas. No hablaremos d é las ciu­
dades, abadías, iglesias ni capítulos, que sobre este 
punto no se distinguían en nada de lu nobleza, sino 
solamente de las corporaciones industriales, que 
ofrecen la particularidad de ciue, nacidas de la de­
mocracia* y desarrollándose contra el feudalismo, 
imitaron no solamente sus privdegios, su organi­
zación m ilitar, sino que tomaron de ellas hasta el 
blasón.

En efecto, se sabe que cada gremio tenia sus a r ­
mas particulares, en lus cuales se encontraban re­
producidos sus atributos ó sus útiles, al mismo liem - 
[)0 que la imágen dcl patrón estaba representada en 
su bandera. En fes escudos industriales se ponian 
también divisas. Por último, las casas de los mas sen­
cillos ciudadanos se ilustraron, como los castillos do 
los mas poderosos señores, con divisas y  leyendas. 
Con muy raras (jscepciones, las leyendas que se ven 
todavía én laá fáchadas de algunas casas antiguas, 
son graves y severas, y  manifiestan que, bajo el im­
perio de las ideas religiosas que dominaban la anti­
gua sociedad, los espíritus se ocupaban vivamente de 
las reglas morales de la vida. Siempre son la reco­
mendación de devolver bien por mal, hacer ci bien y 
dejar hablar; reflexiones sobre la vanidad de las co­
sas humanas, fervientes aspiraciones hacia Dios, pre­
ceptos de gran sabiduría y  de sencillez suma.

Estas divisas solas bastarían para probar lu distan­
cia que separa la sociedad moderna de aquel mun­
do, que acabó para siempre, de la edad media. Los 
santos han desaparecido de las muestras, los pre­
ceptos morales y  las divisas piadosas de la fachada 
de las casas, al mismo tiempo que las creencias se 
desaparecían de los corazones; y  es seguro que si a 
algún arquitcelo se le ocurriese hoy, por fantasía re-* 
IrospccUva, reproducir sobre Jos frisos grabados de 
nuestras elegantes construcciones algunos versículos 
solemnes de salmos, algunas palabras consoladoras 
de los libros santos, los transeúntes adm irados, iio 
dejariaride preguntar: ¿Para qué sirve eso? Eso ser­
vía én la edad inedia para enseñar la resignación at 
hombre ■sencillo que ganaba su pan pacificamente 
en la  casa santificada por las lecciones de la sabidu- 
ría divina, y  para dar la paz á aquellos que la habi­
taban: P a x  h u ic  d o m u i;  eso servia para  recordar 
que se debe pensar mejor en vivir sencillamente, que 
en medio del fausto y de fes placeres , y  qae las lia* 
bitaciones donde tantas generaciones se suceden, no 
son para el hombre sino posadas de un dia en cl ca­
mino de la vida, que tan rápidamente pasa.

Se v e , p u es , por lo que acabamos de d ec ir, que 
si el orgullo y  la vanidad tienen un gran lugar cn 
las instituciones de que hemos hablado, cl pensa­
miento moral y  la enseñanza tienen c.i ellas uu lu­
gar mas preferente loda\ ía. caballería, sin duda, 
I'ué alguna vez infiel á sus leyes; cl cspirilua- 
lisino elevado (lue Je habia impreso su sello, encon­
trándose con Li barbarie, se encontró hasta cierto 
punto detenido por ella; pero al menos introdujo en 
cl seno del feudalismo la nocion de lo justo y de lo 
b-iciio. Elevó hasta cl hí.Toismo y el sacrificio algu­
nas almas escogidas, y  coiirimdiéndose con el espíri­
tu militar, (fea no es sino una forma de la abnegación 
individual, ha legado á la .sociedad moderna un seu- 
timienlo nuevo, cl honor, que ha dado su nombre á 
la última órdeii' caballerc-cu' legada por los roCucr- 
(1 )s de la cd ni media á n ie-i!’u.s tiempos do igualdad.

Ayuntamiento de Madrid
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Bolsa.

A yer estuvo la bolsa al8;o nías animada que los dias 
anteriores; no hubo alteración en los precios de los 
fondos públicos, pero se hicieron alg'unas operaciones.

De! por 100 consolidado se publicaron tres: la 
1.* de 200,000 |rs .;  la 2.* do 134,000, y  la 3.* de
140,000 , al precio de.........................  463 il6y463 ¡8

Del 3 por 100 diferido se publicó 
otra operación de 200,000 rs ., á. . 22 7il6 

También se publicaron otras dos operaciones , la 
! .•  de residuos de 4 por 100 á 17 , y  la 2.® de cupo­
nes al 10.

Amorlizable de primera á. . . .  10 IjlG
id. de segunda á ............................  5 7il6
Acciones dcl banco de San Fer­

nando......................................................|105
CAMBIOS

SOBRE EL ESTRANJERO.

El papel sobre Londres subió ayer 10 cen­
tavos , habiendo quedado á ............................  50 30

El de París á ............................... ; . . . . 5 30ESPECTACULOS.
TEATRO DEL CIRCO. (L írico E spañol.) A las nueve de 

la noche: lienelicio de 1). Facundo Aila.—Jugar con fuego, 
zarzuela en Iriís actos.—latennedio do bailé.—Buenas no­
ches, Sr. D. Simón , zarzuela en un acto.

TEATRO DE LA CRUZ. Hoy no hay fnneion. Mañana 
viernes: La Hermana del carretero, drama en cuatro actos y 
uu prólogo.

TEATRO DEL INSTITUTO. A las nueve de la noche: 
El ilrarna nuevo, en tres actos, refundido del francés, titu­
lado Una Filia y un castigo.—La comedia en un acto El 
Amante prestado.

Los precios y  puntos de  suscrícion á  E l Diario 
E spañol son los siguientes:

EN NUESTRAS PROVIN'CIAS DE 
EN MADRID. ULTRAMAR.

Por un mes. .
Por tres. . . .

EN PROVINCIAS.

12 rs. I Por un mes. . . 40 rs.
36 I

EN EL ESTRANJERO.

Por un mes. . . 20 rs. | Por un mes. . . 24 rs.
Por tres...............60 | Por tres............... 72

I..OS puntos de  suscrícion ú E l Diario E spañol son 
los siguientes:

EN MADRID.
En la administración de E l Diario E spañol, calle 

del Carmen, núm. 32, y  en las librerías de Monier, 
Carrera de San Gerónimo; Cuesta, calle Mayor; Villa, 
plazuela de Santo Domingo; Üliveres, calle de la Con­
cepción Goróniina, núm. 13, y  en la librería Europea, 
Puerta dcl Sol.

EN PROVINCIAS.
En las siguientes librerías, ó por medio de libranza 

franca de porte ó á la orden del administrador de El 
Diario E spañol.

Almería...................Manuel Alvarez.
Id............................. V ergara y  compañía.
Aracena..................Francisco Romero.
Almendralejo. . . Juan Alvarez Feijóo.
Alcázar...................  Benito Ruiz Inojo.
Albacete................. Nicolás Herrero y  Pedron.
Id ............................. Ramón Ciialtero.
Alcañiz.................... José León Perez.
Alicante.................. Juan José Carratalá.

Id .............................. Basilio Planelles. Ciudad-Rodrigo.. . Salomé Pci'cz. Id............................. José del Rosal.
Id............................. José Marcili. Cabra....................... Ramón Peralta y  Carlos. Id ............................. Agustín Herreros.
Id............................. Ramón Beneito. Ceuta....................... Francisco Cortés. Id......................... Enrique Manuel Cañabate.
Alcoy...................... Paya y  Miñana. Id.............................. José de Molina Ibañcz. .Maiion..................... Domingo Orilla.
Almagro.................
Id .............................

Melchor Navarro. 
Raimundo Perez de Gracia.

Castroiirdiales. . . 
Cariioii do los Con-

Saturnino García de in Puente. Alanresa.................
Manzanares. . . ,

Administrador de correos. 
Juan Calvo.

Algeciras................ Antonio Castaño y .Monel. des....................... Administrador de correos. Madridejos............. Anastasio Moreno.
Id............................. Rafael de Muro. Coria........................ Joaquín Lomban. -MarboUá................. Fi'ancisco BclLran.
Id............................. Manuel García de la Torre. Cervera.................. Administrador de correos. Medina dcl Cani[)0. Juan Herrero Vclayos.
Id............................. Rafael Contilló. Ecija........................ Juan Benilez. Mataré.................... José Abadal.
Avila........................ Julián Corrales. Elda......................... Lamberto Anat. .Medina de Pomar. Ramón Cines.
Arévalo................... Victoriano Zarza Delgado. Elche....................... Jumi Ibarra. Mediiiasidonia. . . José Castellanos.
Almadén................. Félix Quiroga. Eslella..................... Javier Lanzanen. -M c r i d a ................. José Arauna.
Andújar.................. José de Puentes Roldan. Daimiel.................... Joaquín Colado. Miranda de Ebro. . J . M. Arroyuelos. 

José María Luis. 
Francisco Delgado.

Antequera..............
Arenas de San Pe-

José Mai’ia Casaiis. Denla.......................
Don-Benito.............

Administrador de correos. 
Bernardo, Galvez.

Mombellran. . . . 
Mondoñedo. . . .

dro....................... José Sánchez Ocaña. Ferrol...................... Measio Tavoncra. Motril...................... Antonio Ballesteros.
Alcalá de Henares. Julián del Olmo. Figueras................. José Sala. Murcia..................... Tomás Benito Andrion.
A dra........................ Francisco Barranco Medina. Id............................. Jaime Borsch. Id............................. Dionisio Gisbers.
Astorga................... Eusebio Roncadio. Fuenterrabía.. . . Administrador de correos. Medinaccii.............. Gregorio García.
Albania................... Antonio María Espejo. Fuente-Cantos. . . Lorenzo García Lonzana. Murviedro.............. Manuel Fernandez de Córdoba.
Almuñccar.............. José Gómez. Gandía.................... José Poveda y Destren. Id............................. Manuel Aracil.
Aviles...................... Ignacio García. Gerona.................... Francisco Palay. Oviedo..................... Rafael Cornelio .F ernandez.
Barcelona................ Manuel Saurí. Gijon........................ José Arguelles y  Rasa. Id............................. Miguel Minguillon.
Id............................. Oliveros y  Purello. Id............................. José Abreu. Olmedo.................... Manuel Martin Ortiz.
Id............................. Tomás Gorch. Gibraltar................. Ignacio María Ramos. Id............................. Ricardo Linaje.
Id............................. José Piferrer. Gijona...................... Francisco Carbonell y  García. Onteniente.............. Aguslin Ubeda.
Id.............................. Isidro Cerda. Granada.................. José María Zamora. Olot.......................... Lorenzo Casens.
Badajoz. . , . . . Viuda de Carrillo. Id ............................. Tomás Asludillo. Osuna....................... Administrador de correos.
Bilbao....................... Delmas é hijo. Id ............................. Gerónimo Alonso. Id............................. José Laceo.
Id.............................. Antonio Velazco. Gata........................ Pedro Colosi. Orihuela.................. Pedro Bemieso.
Id.............................. Tiburcio de Astuy. Guadalajara. . . . Severiano March. Orense.................... Manuel Gómez Novoa.
Barcarola................ Matías Cuevas. Guadix.................... Mateo Peñalver. Nava-hermosa. . . Administrador de correos.
Baza......................... Joaquín Calderón. Haro........................ Antonio Egililuz. Nava del Rey. . . Agustín Cuadrillero.
Baeza...................... Biedma y compañía. Huele...................... José Olmedilla. Pamplona. . Longas y  Rifra.
Id ............................. Manuel Alambra. Huelva.................... Nicolás Domínguez. Id............................. Felipe Asenjo.
Baena...................... Francisco Fernandez. Id ............................. José Reyes Moreno. Pampliego............... Francisco de Andrade.
Bailen...................... Administrador de correos. Id............................. Nicolás Carratalá. Falencia.................. Gerónimo Carnazón.
Benavente.............. Pedro Fidalgo Blanco. Huesca.................... Viuda de Galindo. Id............................. Gutiérrez c hijos.
Belmonte................ Francisco Lázaro Bejar. Id............................. Jacobo María Perez. Peñaranda.............. Gregorio Raboso.
Barbastro................ Mariano Pujol. Id............................. Mariano Loria. Perales de Hoyos.. Gumersindo Pasdaceas.Id.............................
Barco de Valde- 

horra...................

Pancracio Laílita. 

J. R. Salgado.

Játiva......................
Jaén .........................

Blas Bellver.
Gerónimo María Giménez de 

Oviedo.

Padrón.....................
Pontevedra. . . . 
Puenteáreas. . . .

Administrador de correos. 
Juan Cubeyso.
Domingo A. González.

Bejar........................ Ramón Ruiz de la 0. Id............................. Sacrista y  compañía. Ponferrada. . . . José Pelayo.
Berin.......................
Brihuega.................

Administrador de correos. 
Blas López Andino.

Id .............................
Jerez de la Fron-

Rdefonso Gómez. Plasencia................
Palma......................

Isidro Pis.
Rufián, hermanos.

Búrgos..................... Timoteo Arnaiz. te ra ..................... José María Bueno. Puente la Reina. . Administrador de correos.
Id............................. Ambrosio Hervías. Id ............................. José María González. Puente Arias.. . . J . Sánchez.
Berja.......................
Betanzos.................

José Levilla.
Juan Rodríguez Ocampo.

Id.............................
Jerez de los Caba-

José Contrastin Moyano. Priego.....................
Puerto Sta. María.

Gerónimo Caracuel. 
José Valdcrrame.

Bayona.................... H. Lacosta. fieros................... José Giles. Pravia..................... Rafael García.
Cáceres................... Ignacio Hurtado. Jaca......................... José Vicente. Qiiintanar................ Administrador de correos.
Id............................. Viuda de Btírgos. Igualada................. Joaquín Abada!. Heinosa................... Dámaso María Bustamante.
Id.............................. Concha y compañía. Infantes................... José Manuel Ballesteros. Requena.................. Benito Huerta.
Cádiz........................ Severiano Moraleda. La Palma................ Administrador de correos. Ronda.. • . . . . Pió Lombera.
Id.............................. Femando Feduchy. La Bisbal................ Narciso Vaneéis. Rioseco................... Jacinto María Amo.
Id............................. Juan Antonio Llórente. La Bañeza.............. Felipe Mata. Reus........................ Juan Bautista Vidal.
Id............................. Manuel Iglesias y  Búrgos. León........................ Viuda de Miñón. Rivadeo.................. Manuel Lago.
Calatayud............... Sres. Gallego, hermano. Id............................. J^amberto Janet. Id ............................. Marcos Fernandez López.
Carmona................. José María Moreno. La Junquera. . , . Cayetano Deijou y Martínez. Ronda...................... Francisco Miranda.
Calahorra................ Benigno Lo(3cz Arceo. La Balsa................. Manuel Alzugaray. Sueca...................... Administrador de correos.
Cieza.. . . . . . . Antonio Aguado. Lucena.................... Felipe Pacheco. Salamanca.............. Juan Alonso de Torres.
Cartagena...............
Castellón de Ampu-

Benito Moreno. Id..................... '. .
Lérida.....................

Pedro López y Rueda. 
José Sois.

San Sebastian. . . 
Id .............................

Ignacio Ramón Baroja. 
Pió Baroja.

rías...................... Cárlos Baro. Loja......................... Cerezo y Gndoy. Santander............... Clemente María Riesgo.
Ciudad-Real. . . . Domingo González. Lerm a..................... Valentín Valpuerla. Santiago.................. Sánchez y Rúa.
Id............................. Victoriano Malaguilia. Lorca...................... Cristóbal Marqués. Id.............................
Castellón................. Pedro Gutiérrez Otero. Id.............................. Id............................. Rodríguez del Valle y  Conslanli.
Id ............................. Emilio M. Moles. Logroño.................. Domingo Ruiz. Santa F é................. José María Montañés*.
Córdoba.................. Juan Manté. Id ............................. Viuda de Bisera. San Roque.............. Francisco Mata.
Id. . . • ...............
Coruña....................

Bernardo López de la Torre. 
Fernando Rubine.

M.............................
Lugo........................

Jorge A-IIo.
Manuel Pujol y  Masía.

San Clemente. . . 
Santo Domingo de

A. M. Paños.

Cuenca....................
Id.............................

Baltasar Pardo. 
Francisco Torres.

I ! .............................
• « » • »

Manuel Soto Freiré. 
Francisco Moya.

la Calzada. . . . 
Sanlúcur de Barra-

Dámaso Regidor.Id.............................. Pedro Mariana. Id.............................. Santiago Casilari. m eda................... José María Esper. ‘

Snii Fcrnaiic/'S

Segovia.. . . 
Segorbe.. , . 
Sigüenza. . . 
Santa Cruz d( 

nerilé.. . 
Soria. . . . 
Tarancon. . , 
Tarragona.. . 
Teruel. . . .
Id .....................
Id .....................
Tolosa. . . . 
Talavera. . . 
T ortosa.. . . 
Toledo. . . .
Toro................
Torquem ada.. 
Torrelaguna.. 
Torrelavcga. . 
Tremp.

.lósela Pelaez. 
Manuel Roca.
José Manuel Diaz.
Fé y  compañía.
José María Geofria. 
Alvarez y compañía. 
Eduardo Baezii.
José Mana Bayo. 
Baltasar Pardo.

Te-

Trugillo..
Tuy.
Id..................... ....  .
Tudcla....................
Ugijar......................
Valencia de don

Juan....................
Valencia de Alcán­

ta ra ......................
Id..............................
Valencia.................
Id..............................
Id .............................
Id .............................
Id .............................
Id.............................
Id.............................
Valladolid...............
Id.............................
Id.............................
Ubeda.....................
Villacaslin..............
ViUalpaiido. . 
Villanueva de 

Serena. . . .
Villarcayo...............
Vitoria.....................
Viliacarrillo. . . .
Vergara...................
Velez-Málaga. . . 
Velez-Rubio. . . .
Vinaroz...................
Vera de Almería. 
Villagarcía. . . . 
V U lciia..................

P. M. Ramírez.
Francisco Pérez Rioja. 
Victoiiano Horcajada. 
Amljrosin I'uigrrubi.
Joaíiuin Pomeirol.
Antonio López.
Mariano Perez.
José Goenaga.
Severino López Fando.
José Antonio Ferreres.
José Hernández.
Alejandro R. Tejedor. 
Administrador de correos. 
Id. id.
Francisco M. Montero. 
Administrador de correos. 
Vicente Hernández.
Martin Barcelona.
Francisco Martínez González. 
Mariano Yuda.
Manuel Gaguero.

Administrador de correos.

la

Id.
Ramón Peñaranda.;
Francisco-de P. Navarro.
José de Orga, calle del Miiagi’ 
Manuel S. de Poveda.
Juan Bautista Gimeno.
Librería de Casiano Mariana. 
Aniceto Herraez.
Francisco Maten Garin. 
Mariano Rodríguez.
Luis Vazi juez Prada.
Antonio Baso.
Franco y compañía.
Pedro de Montealegre.
Juan Quijano.

Vigo.
Vivero. . 
Yccla . . 
Zafra. . . 
Zamora. . 
Id. . . . 
Zaragoza. 
Id. . . . 
Id. . . .

Felipe Parejo.
José María Moreno. 
Santiago Hormiluque.
José Palma.
Dionisio Amioalegui. 
Francisco B. Lisbona. 
Fernando Guirao Carrasco. 
Joaquín Mengues.
Miguel Martínez.
Luis Pou.
Juan Bautista Cardaña. 
Mig'uel Fernandez oios. 
Hermenegildo Guillen. 
Francisco Golf y  Soriano.,,., 
Fernando Fernandez.
José García Pimenlel. 
Angel Valdés.
Viuda de Hercdia. 
Domingo Ascaso y Corona. 
Guillermo Villaseca.

Editor responsable 
Don Antonio Gervasio Moreno.

JUimiD 185-2. — IMl'KENTA DE A. ANDRES RABI, 
Calle de Santa  M arta, núm . 13.

SECCION m m m i
8EGGI0N DE VARIE9ADE8

DE EL AGRÓNOMO.
REVISTA COMERCIAL V AGRICOLA.

La falta de una publicación destinada especialmente para dar conocimiento del estado de las cose­
chas y del valor de sus frutos, tanto de España como del eslranjero, nos ha hecho fundar esta sec­
ción en Agrónomo, c u y o s  suscritores la reciben gratis; pero como muchas personas que no se 
ocupan directamente de la labranza necesitan saber los resultados que ofrece esta anualmente, tanto 
pura cobrar sus rentas como para vender lo almacenado en tiempo oportuno, liemos abierto una sus- 
cricion independiente de El Agrónomo. . , .

La Revista Comercial y  Agrícola sale el !.• y 15 de cada mes, en buen papel, forma espano y 
ocho páginas de impresión á dos columnas. El número de 1.® de este mes contiene el estado de las 
cosechas de todas las provincias de España; el valor de los cereales y caldos, asi como el estado co- 
___ • 1 ü____  A 4___ ___u Ar, i,.í ««ncac niifi inflnvfin nar.-i aue e llieio seÜUocClJUS u« tuuuA*) Ida juuvujuiaa uo ija |/au a , oi vuiui ¿ ---
mercial de Europa. Ademas Címtiene la esplicacion de las causas que luíluyen para que el nieio se 
fije mas en una parte de tierra que en el resto de ella. Los resultados de redear o embasurar alije mas en uoa (jaiie ue iieini 4UB cu ci jcbiu uc «na. uuo ------------ --
carros las tierras, y en el número del 15 saldrá el dibujo de un carro para esparramar ios abonos sin

Se suscribe á la Revista en U redacción de El Agrónomo, pinza déla Villa, 103, cuarto sesgando 
de frente: por un año 12 rs. y por seis meses 8. En la librería de Monier, Carrera de San Gerónimo; 
en la Europea, Puerta del Sol; y Bailiy-Bailliere, Príncipe, asi como en provincias 16 rs. un ano y 10 
seis meses. El Agrónomo cuesta 50 rs. un año, 28 seis meses, en la redacción, y 55 Jy 3̂1 en casa 
de los corresponsales. Los que se suscriban antes del 11 del corriente se les dará los números oire- 
cidos en los prospectos, para la rifa de máquinas agrarias que se efectuará con la primera es'raccion 
de la lotería moderna.

BIBLIOTECA DE EL AGRONOMO.

UNICO DEPOSITO DE NAVAJAS DE AFEITAR 
A GARANTIA.

En el antiguo y acreditado establecimiento de Mr. Gastandet, cucliillero 
y vaciador, calle dcl Príncipe, núm. 9, se ac iba de recibir un completo sur • 
tido de las indicadas navajas, escogidas en las mejoras fábricas do Ingla­
terra. Su temple esriuisito y filo suave y cortante las liacen recomenilablos 
á aquellos sugetos cuyo pelo de barba fuerte les ocasiona, si no consiguen 
reúnan estas cualidailes^ los mayores sufrimientos cada vez que se afeitan. 
Para absoluta seguridad en lo que se ofrece, se previene á los que se sirvan 
favorecer c in sus órdenes dicho estableciiniiniento, se venden con la espe­
cial circunstancia que se acostumbra en los de igual categoría en Lóndres, 
á garantía de dos meses. Sí durante este tie.mpo notasen los compradores 
que carecían de la.s ventajas referidas, se les cambiarán por otras, y sucesi­
vamente hasta encontrar las que les dejen en un todo f,ar,isfcchos;'á mayor 
HbiuiHHmiftiUrt Rft AatA tftí’.ibn lift su nnstft A ariufillus riiip \a pvü;in T:jmhtan

DICCIOHARIO

DE PROCEDIMIENTOS JUDICIALES
CON ARREGLO A LA PRACTICA DE LOS

TRIBUNALES ESPAÑOLES Y AMERICANOS.

abundamiento se dará recibo de su coste á aquellus que lo exijan. También 
lia llegado un v.aria.lo surtido de cortiplnmas-lnpiceros, cortaplumas, na­
vajas para bolsillo desde tamaños microscópicos a formas colosales, con pri­
morosas incrustaciones; cuchillas para pintores, tijeras para cuantos usos 
se conocen de sastre, construcción moaerna y cómoda; cuchillos para CO' 
ciña y mesa; herramientas de jardinería en la esteiLsa escala que Insta el 
dia se ha inventado; tirabotas con mangos de marfil y hechura elegante; úl­
timamente, instrumentos de cirujía de todas clases y autores.

Se despmlian asimismo SUPERIORES CUEROS QUIMICOS, ó sea afila­
dor y suavizador para las mencionadas navajas de afeitar, á los arreglados 
precios de 12, 18 y 24 rs., y ojos de cristal para animales disecados.

Sabemos que el conocido escritor D. Andrés AvelinodeOrihuela, abogado 
de los supremos tribunales de la nación y de la real audiencia pretorial de la 
llábana, dispone en París la publicación de la obra citada, que por ser la 
primera en su claseytan importante como necesaria, no podemos menos que 
recoin mdar. Nos prometemos de la laboriosidad y buen criteriodel autor que 
el desemponocirrespondaai pensamiento. Al foro de España y América se 
hice con el.o el mas notable servicio, pues que va á po.seer en un solo 
cuerpo y bajo la ordenada y cómoda forma de diccionario, cuanto convenga 
tenerse en cuenta para el mejor acierto en e! ejercicio de !a abogacía. Tan 
buena acogida lia tenido el pensamiento del Sr. Orihuela, que según esta­
mos instruidos, varios libreros corresponsales de América se han apresura­
do II liacer podidos consiJeraliles; y de uno sabemos que se ha suscrito en 
París por mil ejemplares desde la primera entrega, ya en prensa.

Un gran p,aso da en su carrera nuestro buen amigo <d Sr. Orihuela con 
1,1 empresa que se jii propuesto, obra de porvenir y de f irtuiu. Nosotros le 
nimios la mas cordial enhorabuena y lo deseamos todo el éxito á que es me­
recedor. ^

Inserlaremos oportunamente el prospecto.

DEL

GLIRO españolCONTEMPORÁNEO,
Con las b iografías y  re tra tos de ¡os em inen- 

tisim os señores cardena les, lim o s , señores

M anual de riegos y  prados de secano; descripción y dibujo en grandes láminas grabadas de 96 
ntas forrajeras que crecen en España; aplicación de las aguas de alubion, construcción de panta-

_distribución de las aguas, etc., y modo de evaluar los prados. Un tomo de 450 páginas y cuatro
láminas; 28 rs. en Madrid y para ios que remitan su importe á la redacción de E l Agrónoma.

Manual de la construcción de m áquinas aratorias, con siete láminas; descripción de los aradosm aquinas
españoles y estranjeros, sus ventajas e inconvenientes. Un tomo, 20 rs.

Tratado de vinificación. Medios de mejorar lo-* vinos ordinarios de España y de de.struir la oruga 
de la vid: 8 rs.CIASES DE REPASO DE FILOSOFÍA

En el colegio escuela general, calle de la Re
O A ̂  I |-vl/\fM <4 o o iÍ a fA/lQ

I2j1í el vVMCgiV ObvvIwICI til j vftllv 41* I ^
dondílla, núm. 2, las hay establecidas de todas j próximo.

las asignaturas correspondientes á la segunda en­
señanza, para los que deseen prepararse á los exá­
menes eslraordinarios del mes de setiembre

CUANDO ES TAN GENERAL LA ESCASEZ 
de aguas en nuestros ríos para el movimiento 
de artefactos laniayor parte de losaños, el pre­

sente anuncio podrá ser interesante para los que 
quieran emprender una especulación fabril en el 
centro do Castilla. Enel pueblodeQuintanaPuente, 
al pie del camino real, á diez leguas de distancia 
de Burgos y lo mismo de Valladolid, por cuya car­
retera liay un continuo tráfico de carros de todas 
clases, y en las aguas de los ríos Arlanza y Ar- 
lauzon, existen unos molinos de pocaimpúrtancia, 
pero á los que jamás falta el agua, pudiendo mon­
tarse mas fábricas de cualesquiera clase que sea, 
bien contando con que las primeras materias de 
que abunda el país son lanas y granos, ó bien en 
cualesquiera otro objeto á los muchos á ijue pue­
de dedicarse de ia industria fabril. El que quiera 
utilizarlos en arriendo en la seguridad do no fal­
tarle en 'ninguna estación el principal motor, que 
es el agua, por un crecido número de años, bien

montando lâ ' fábricas de su cuenta, bien dándole 
 ̂ las obras bechassu dueño, ó liion recüiiendc* el 
, capital que se convengan bajo las consiguiente.s 
' garantías para montirie, puede dirigirse ú Palen- 
' cía á D. Fernando Caballero, quo oirá las propo.si- 
ciones que se hagan , raanife.'itará los planos y lo 
demas que concierna hasta la conclusión- del ar­
riendo.ELIXIR TÓXICO AXTI-ELEIIÁTICO

DBL DOCTOR GüILLlE.
Para tomar el elixir tónico anti-ílornático no se 

necesita preparación alguna, ni tampoco hay que 
abandonar las ocupaciones á la posición de cada 
uno. A Jos niños que no han cumplido doce años 
se les dan dos cucharadas orilrmirias con un in- 
tervalo de medía hora una de otra, haciéndolos 
beber inmediatamente despees medio vaso de 
agua con azúcar. Desde doce años en ade.ante se 
tomarán de dos á cinco cucharadas, según la

gravedad de los casos. Los asmáticos, los gotosos 
; las personas que tienen cierta predisposición há- 
. cia la apoplügia serosa ó catarro, encontrarán un 

grande alijio tomando dos cucharadas ordinarias 
por la mañana en ayunas, y otra por la noche al 

, acostarse.
Conviene advertir que con cada botella de elixif 

se da gratis un librito intitulado Tratado del ori­
gen de las flemas, de las enferm edades que oca­
sionan y  de los medios de combatirlas con el e li­
x i r  tónico anti-flem ático del doctor Guillié.

En diclio librito se hallarán interesaniísimos 
pormenores sobre una infinidad de enfermedades, 
.señaladamente sobre las enfermedades de muje­
res. Las personas de todas las clases de la socie­
dad pueden consultar con provecho este notable 
escrito.

Depósito general en Madrid en el laboratorio del 
doctor Simón, cabe del Caballero de Gracia, 7.

París, rué Grouelle Saint Germain , 13, Paul G.

arzobispos y  obispos y  dem as a lta s  d ig n id a ' 
des de la  Ig les ia  de E sp a ñ a

POR

B . li. U  y V.

Cada entrega de esta obra constará de un pliego 
de iiopresiou en papel marquilla superior.

Los retratos de cuerpo entero serán litografia­
dos por los primeros artistas de España.

Nada, en fin, pensamos economizar para el 
lucimiento de esta obra, quesin duda será Jas mas 
lujosa de cuantas han salido de lasprensas de esta 
córte.

Precio. Tres reales cada entrega en Madrid, 
y cuatro en provincias.

Puntos de suscrícion. En Madrid, Centro do 
suscriciones, calle de Jacometrezo, núm. 26, y 
en provincias en todos los puntos de .suscricioó 
de los periódicos L a E speranza  y E l Católico.

Todos los señores corresponsales de diclios 
periódicos quedan autorizados para recibir sus­
criciones á esta obra.

La correspondencia .se dirigirá al director do 
la Historia del clero español, calle del Olivo, nu­
mero 2, cuarto .segundo.

Nota. Con la primera entrega se repartirá el 
retrato de Ntro. Sino. P. Pío IX, obra de estraor- 
diñado mérito.

AL SOL DE MADRID UNICO REMEDIO VERDADERAMENTE INFALIBLE CONTRA LA TOENIA

O LOMBRIZ SOLITARIA.

Especialidad en Camisas,
PÜERTi iOftlI. 22.

Gran surtido de camisas de todas clases y  lienzos para su confección á medida, respon­
diendo de su buen asiento.

3UBA8TA DE GED808EN lÁ  PROVINCIA DE SEGOVIA,
A voluntad de su dueño se ceden en venta tres censos 

perpétuos, importantes doscientas cuarenta y tres fanegas 
y media de grano y diez gallinas, que se cobran anualmente 
en los pueblos de Étreros, Muño-Pedro y Marazueia, de di­
cha provincia y partido de Santa María de Nieva. Son proce­
dentes de los suprimidos conventos de Párraces y del Parral 
de Segovia. Esta satisfecha ú la amortización la milad de su 
importe, y la otra mitad se lia de satisfacer en papel del 
estado en el término de ocho años, venciendo el primer 
plazo á fines del año presente, y el último el de 1859.

El remate de dichos censos se celebrará en esta córte el 
día 21 del corriente, á las doce de la mañana, en la habita­
ción del Sr. D. José María de Garamendi, que la tiene calle 
(le Relatores, núm. 13, cuarto principal.

BAÑ08.
Los de la casa del Sr. Cordero, calle 

Ma;or,número i , que tanta aceptación 
lian merecido los años anteriores por 
sus fiscelentes cualidades, se bailan 
abiertos para el servicio del púl)lico 
di'iíde 1.® del corriente.

P or M r. P h ilippe, fa rm a c é u tic o  ú n ico  poseedor de toda  la ú l t im a  p a r t í  dade kousso  tra íd a
p o r  el sabio  R ochet d ‘H é r ic o u r t.

limonada purgante de 
i OIj VOS cilrulo de magnesia.—-Conocidas ya 
las propiedades laxativas de la limonada deeilrato 
de magnesia y su modo de obrar benigno y eficaz, 
asi como su gusto agradable, solo faltaba hallar un 
medio de evitar la facilidad con que se altera, con 
el objeto de poderla mandar á las provincias. AI 
efecto, se han confeccionado los polvos que anun­
ciamos, con los cuales practicando lo que se pre-

‘ ‘ i los fr

Nada mas sencillo, nada mas inocente que la administración del kousso; y sin em bar­
go, una sola dosis basta para arrojar com ple tam en te  la lombriz solitaria, inclusa la cabe­
za, en el espacio de dos ó tres horas, f'in cólicos y  sin malos resultados.

Vermífugo por escelencia, no es uno de esos remedios violentos, de esos drásticos pe­
ligrosos (jue no se empleaban sino como último recurso, siempre coa circunspección, 
siempre con peligro y  con poca esperanza de curar el m al: el kousso no es ni siquiera un 
purgante. Depósito góneral en Madrid, laboratorio del doctor Simón, calle del Caballero 
de Gracia, 7.

Precio 90 leales. París, rué Saint Martín, núm. 125.— Philippe.

BÁLSAMO OPODELDItai S f -
mo deSteers, contra Ihs linlorftii gulosos 
y reumáticos, parálisis, etc. Se vende á 
18 rs., precio fijo, en el único estable­
cimiento del ductor Simón, callo del Ca­
ballero d Gracia, núm. 7. :

ESEKCIA Ó ESTRAUTO
cío.—El objeto de ê Ul producto fariracóutmi.i es 
pro[)or<donar en un vidúmcii muy reduciii'' una 

i gran cantidad de ios principios atemperantes de 
i la zarzaparrilla. Treinta gritas de esta esencia 
' mezcladas con medio cuiirtillo de agua eqiiivaJen 

á igual canlidail do tisana, evitándose por este 
I medio hacerla ai fuego y tener que beber aguas

Cocidas. Por sus virtudes eininentem nite atempe­
rantes, es un ftscelente remedio contra las iierpes 
y males sifilíticos, y ademas lo usan ya en el dia 
hasta las personas mas sanas para disminuir ia 
fuerza 6 crasitud do la sangre. Suol.'u Luuiar.se 
dos vasos al dia.

Se vende álO rs. el frasco en el único labo­
ratorio y oficina de farmacia del doctor Simón, 
calle deí Caballero de Gracia, núm, 7.

viene en la instrucción que va unida á los frascos, 
cualquier persona puede hacer en un momento la 
limonada gaseosa ó no gaseosa , á su voluntad. 
Estos polvos se conservan indelinidamonte.

Se venden á 8 rs. frasco en e! laboratorio del 
doctor Simón , calle del Caballero de Gracia, nú­
mero 7, CREMA DE VINAGRE.

Cosmético tal vez preferible á cuantos hay cono­
cidos. Con solo echar un chorrito en  el agua de 
lavarse, la vuelve lechosa y propia para limpiar el 
culis con perfección, dejándolo terso y fino. Ade­
mas fortiílc.i la vista, lilirandola de la impresión 
que en ella suele producir el aire de la mañana; 
fiuita la rubicundez de los párpados, de las nari­
ces, etc. Se vi'.ndéén el único laboratorio químico 
del profesor I). José Simón, callo del Caballero de 
Gracia, número 7, á 6 rs. frgseo y 20 rs. guar-* 
tillo.

' cartilla  de METALURGIA, L fíT o
■ para el reconocimiento de minerales metálicos y 

descubrimienlüí de sus minas, por D. Luciano 
Marliuez: 5 rs.

Ensayo Ilistórico-natural de los minerales y mi­
nas de España, con,un compendio de metalurgia 
y mineralogía; 8 rs.

El Minero Español. Descripción de los puntos 
de la península donde existen criaderos de metales; 
modo de beneficiar las minas y una compiJacior 
do reglamentos, reales órdenes, etc.: 16 rs.

Noticia liislórica documentada de las minas 
de Guadalcanai, 2 lomos que hacen 1336 pági­
nas: 10 reales.

Registro general de las minas de la corona 
de Castilla, 2 tornos que iiacen 1180 páginas: 10 
reales. Se venden en la librería de Yillaverde, calle 
de Carretas, núm. 4.

NOVISIMO MANUAL “ ffo T ’mejlre¡
tratado‘-:dtícocina española,italiana, francesa,etc.,
á 6 reales rústica y 8 on pa.slá.

Arte de cocina sacado ,le la escuela de la es- 
periencia económica, por Allimira: 4rs. rústica y 6 
pasta.

Tratado completo del confitero, pastelero y ho-< 
til}ero,coii láminas, 20 rs.

El cocinero universa!, la obra mas completa de 
este género, 2 tornos gruesos con láminas, 20 rs. 
Se venden en ia librería do D. León Pablo Yilla- 
verdo, calle do Carretas, núm, 4‘

V!

Ayuntamiento de Madrid




